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E S P H Ñ H  EÑ H M É R l ' e n
^  ^  ^

aI ' Al 5r. D. LuisAraquistaln.En el último número de España 
1915 leo un articulo en que el distin­guido escritor D . Luís Araquistaln, |rc o n  alto patriotismo, con un america- I  nismo noble y  fraternal—por desgra< cia poco frecuente entre los pensado­res españoles—aboga por el estable­cimiento de una Universidad Hispa- no-Amerlcana, que se le antoja de fá­cil realización, dado el deseo de los americanos de instruirse en el extran­jero y la imposibilidad temporal por que atraviesan á causa de la guerra los demás centros docentes de Eu­ropa.Americano de nacimiento, pero es­pañol de corazón, por espíritu de ra­za, por el sentimiento, por el idioma, porque aquí transcurrió mi juventud, porque bajo la hospitalidad azul de este cielo duermen mis amores, recojo las ideas del Sr. Araquistaln, no con el afán de combatirlas, sino en son de elogio y de agradecimiento, y  por contribuir, en la pequeña medida de mis fuerzas, á la realización de su no­bilísimo deseo. Deseo que tiende á evitar la probable anglosajonización— pasadme el vocablo—de todas esas repúblicas que de Espafia se nutrie­ron, que de España redMeron raza, religión, lengua y  cultura, y que, sien­do el porvenir, pueden pñderse por el olvido y descuido en que E ^ ñ a  las tiene. Italia no vertió su sangre en la conquista de América, y , ala embargo, halla eo la RepúMica A«ge«^bta ttaa copiosa foente de dqaezas. ¿Por qué ha de perder E n tila  toda su in­fluencia en esas d e m s , carne de su carne, que son la aás bella creación del espmta hispano? N o; no es con discuTsoa vacíos, n e  es con el caca­reado verbo—adjetivo de la raza— como se han d e  estrechar loe vínculos de hlspano-americanos enoomendados i  la oda ó al discurso, hinchados, va­nidosos y poco sinceros, de poetas y de conferenciantes para la exporta­ción.Dice el articulista que una Univer­sidad Hlspano-Ainericana seria "en extremo ópima si cumpliese estas dos condiciones; que á través de ella pe­netrasen los americanos en la cultura europea, y  que á través de ella se ini­

ciasen los españoles en la pujante vi­da americana,,.¿A  qué se refiere el Sr. Araquis­taln cuando habla de la pujante vida de las repúblicas ultramarinas? ¿Al concepto utilitario, odiosamente prác­tico, que se tiene de la vida en los jó­venes Estados de América? No lo creo, no puedo creerlo. Es verdad, es mu­cha verdad, que el americano produce algo más que vanos y  sonoros ver­s o s -h a y  que agradecerle sinceramen­te al Sr. Araquistaln esta afirmación y  hasta felicitarle por ella;—pero ese 
algo más\o tomó América de la Euro­pa que no es España, y no se me al­canza cómo ni por qué hemos de ir á buscar tan lejos el ejemplo.En cuanto á la penetración, merced á Espafia, de los americanos en la cul­tura europea, es poco hacedera, no sólo porque “la actividad española es­tá aún en mantillas, con gloriosas ex­cepciones individuales, q e son como capitanes sin ejército,, -  repito pala­bras del Sr. Araquistaln,—sino tam­bién porque América no cree en la efi­cacia intelectual y cíentífíca de Espa­fia. Y  no cree, no por desamor, sino porque España no ha querido, ni quiere que se crea en elia. Si á esa Universidad hispanoamericana fueran como catedráticos Ramón y  Cajal, Be- navente.Valle-Inclán, Unam una,/Uo- 
rin, e tc ., los americanos que conocen y admiran á las "personalidades aisla­das^, vendrían á España con guerra europea y sin ella, en ia su m idad  de beber sabiduría; pero, creada y establecida dicha Univer^lad, ¿serlas tales los profesores en estos del em- pefioydel favoritismo mallsiinos tiem­pos que corremos?...Procuraré tener método en la slción de razones, de realidades, que — con profunda Wsteza— opongo al noble sueño del S r . Araquistaln.Aparte el amor sentimentel y  Urico que por España sienten d  Perú, C o ­lombia, el Ecuador y  Venezuela, los vínculos de la América latina con la madre Patria son muy débiles. Para los americanos Europa es París, Ber­lín , Londres, Roma, Florencia; pero España, no . Y  no es España, porque España no se ha preocupado de ello-Ni sus pensadores, ni sus artistas, □i sus hombres de negocios han mi­rado á América con el noble interés

que debían. Allende el mar ha ido siempre lo peor de España; los venci­dos, los criminales, los que bulan al castigo de la Justicia ó á la ingratitud de la tierra. E l español llegaba á Amé­rica como un desheredado que va á reconstruir su vida, quejándose del Alcalde, del cacique, del patrono y  del cura de su pueblo, amargo de justísi­ma indignación y  de justísimo rencor. La facilidad del idioma le hada adap­tarse, olvidar á la patria injusta, in­grata y  tiránica, y  si volvía era en ca­lidad de Indiano, nunca para estable­cer una relación comercial provechosa entre su España y  América. Y  esto porque no podía, ya que aun hoy se da el caso tristísimo de que habiendo en América una banca española prós­pera y  fuerte, los giros y las negocia­ciones se hacen por Londres ó París.De la relación intelectual encomen­dada á los periódicos, nada bueno pue­de esperarse; muchos periódicos, en España, sólo sirven para zaherir grose­ramente, con insultos que no tienen interés periodístico,que no importan al público, al enemigo particular, ó para elogiar exageradamente al amigocuyos méritos están en completo desacuerdo con la ponderación del elogio. A  esas tierras jóvenes, llenas de civismo, de 
chauvinismo, si se quiere, llega la maldición espafiol^, eterna desconten- tadlza, contra los políticos, contra el régimen, contra el orden, contra el ca­rácter de los españoles, ó la alabanza Incondicional aí poeta, al autor dra­mático, al pintor, al escultor y  al artis­ta, que siendo eiogiados por amistad, siendo un valor atendido entre nos- otios, aparecen ante el extranjero co­mo la prueba flagrante de una tquivo- cadón, de una faita de criterio y  de crí­tica en el ambiente que los juzga. No; □e es patriótico que nuestras revistas i^shadas lleven allende el mar los re­tratos de todos los percebes de la lite­ratura y  d d  arte, con ios adjetivos no­table y distinguido, de cuya oficiosi­dad no pueden enterarse tan lejos; no, no es patriótico que se escriba dicien­do, por ejemplo, á los argentinos, que el Sr. Cavestany es un gran poe­ta, para que los argentinos, al con­vencerse de lo contrario, se sonrían justamente del arte poético en Espa­ña. Esta confusión de valores es lo más perjudicial en América, aunque

no tanto comola exportación de ciertas zarzuelas, en las cuales, en una deco­ración que representa la frontera his­panofrancesa, luce un letrero que di­ce: ¡A  Europa!-, como honrosa y  no­ble declaración española de que E spa-. ña e s . . .  Africa.Si todavía hay en América, en al­gunas reglones, un acendrado amor á España, ello se debe, no á los esfuer­zos del Gobierno de la Península, si­no á que la razón étnica y el vinculo del idioma, que es la patria, tienen una fuerza en mucho mayor á la que en España les conceden, por ejemplo, los germanóñlos á ultranza.¡Ah, nol Mientras no se cuide el Gobierno, ó quien pueda, de enviar á América voceros que representen dig­namente á España; mientras ia emi­gración española esté abandonada á si misma, sin ninguna protección ofi­cial; mientras América ignore que hay aquí médicos, oradores, ingenieros, pintores, literatos y  militares tan bue­nos como los mejores del mundo, la creación de una Universidad hispano­americana será un noble y  dulce sue­ño Urico sin aplicación real.E l porvenir de España está más en América que en Africa; pero más, mucho más en España misma que en América, y toda idea de preponde­rancia intelectual será vana, pese á la nobleza de su intención, mientras no se base en un biaestar político de que no se goza por ahora en esta pa­ra mi simpática y  queridísima tierra.Yo no sé hasta qué punto, no sien­do espafied, tengo derecb') á suscri­bir este articulo. Lo hago por un s a -  tim lato  espontáneo é irresistible. No escribo para los obreros que leen la 
C a n q u i^ d e l pan sin entenderla, que hablan de oído de anarquismo, socia­lismo y  patriotismo; escribo para el Sr. A raq u i^ In  y  para media docena de lectores, y  esa media docena de lectores con el S r . Araquistaln, sa­brán cempreoder el españolismo que inspira este articulo de quien en esta tierra trabaja como un n ^ o  para comer y  sueña como un alucinado para vivir, y  en esta tierra quimera vi­vir los días que le quedan... y  quisie­ra morir.

F elip e  Sasso ne .

G p e g a e p ía s .
Como en los espejos rotos es vano disimular con unas flores estúpidas la raja irreparable, no se debe encubrir ningún roto ni ningún desgarrón irre­parable con flores fáciles.Queda aún bastante grada en lo roto, en lo rajado, en lo rasgado.Deseamos objetos absurdos, cosas que no nos servrán para nada, pero que están perfectamente acabadas y corregidas, hallándose en ellas ma­terias simpáticas... Compraríamos ese torno admirable; compaiiamos ese pincel tan grante, tan petfedo, tan divino; coaprarlamos ere estupado neumátioo nosotros que no tenemos au to m ó v lB , etc., etc. Twlas toa co­sas a tra ctlm o n M te  coacqpt» positi­vo j rectangular.

Las cabezas de las oficialas de las modistas que se hacen elegantes y distinguidas, resultan admirables... E l despeinado ése, esa sutil soltura de la expresión, cualquier detalle di­fícil de la moda—no las huellas fád- les aunque acertadas—son en ellas do­blemente elegantes, tienen en ellas un atractivo, más personal, como si en ellas la elegancia fuese enteramente espontánea y heroica, resultando que en las otras es un honor hereditario ó comprado.La sombra de las cosas Influye mu­cho en su realidad y  la subraya de un modo que debe observarse... Es algo muy serio, muy trascendental, muy vivo, muy categórico. Es algo como su rango, como la ayuda de su imposición en la tierra de ellas tam­bién, de ellas tan solemnemente co­mo del hombre.

Esa mujer blanca y  madura parece que se deshará completamente, des­carnadamente, desmigadamente des­pués que la poseamos... Eso nos atrae en etia, sólo eso, con un empeño in­sensato, ya que sabemos que después se arruinará ante nosotros, se descom­pondrá y será Aterrador, traspasador y espeluznante el espectáculo. [Tentado­ra mujer cuyos pétalos ansiamos ver caer súbitamente, irremediablemente, pasado ese último punto de equilibrio que hemos ro to!.... ommLas ventanitas pequeñas que hay en ias ciudades, perdidas en las facha­das que aún no han sido encerradas por los patios de otras casas, son bas­tante expresivas; pero en ía ciudad abundan p o co ... En los pueblos es donde esas ventanitas tienen un va­lor sumo. También en los pueblos desaparecerán. [Lástima grande! Esas ventanitas en los pueblos son usa ml- <,.rada concentrada y  genial fija en la

calle y  sus transeúntes Ellas, alcan­zan un sentido de la realidad que no alcanzan las grandes ventanas y  de ningún modo los grandes balcones. Son concentradas y  nonstálgicas sus visiones. Miran con atención y  celo y guardan nuestra mirada y nuestra sig­nificación. ¡Ventanitas llenas de pie­dad, de inocencia, de intimidad, de ojos humanos, normales y  proporcio­nados; ojos como los nuestros, chi­cos y prudentes!
Los faroles de estación provocan un sentimiento trágico y  vasto... Tie­nen como una mirada cansada y sa­gaz, una mirada desesperada y  ascéti­c a ... Sus miradas son las miradas que más experta y profundamente ven la v id a... Su sentimiento literario del paisaje, d éla  noche y de la vida, es definitivo, es positivo y  transido.

Ra m ó n  G ó m ez  d e  l a  Serna .
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de ciertas na deco- itera bis- ) que di- isa y no- [ue Espa-.
a, en al-
0 amor á is esfuer- nsula, sl-1 vinculo 3, tienená la que ejemplo,cuide el : enviar á nten dig- > la etni- donada á xión ofi- ; que hay genieros, tan bue- lundo, la hispano- ulce sue*I más en ro más, a que en reponde- peso á la mtias no jlitlco de esta pa> oa tierra, no sien- i  suscrl- ro n  sen­tible. No le leen la eria, que lO, socia- 3 para el I docena ocena de :tain, sa- smo que 
1 en esta fTO para luclnado i^era vl- y quisie-jSONB.
is alean- 1 que no ñas y  de balcones, '¡cas sus , y celo y estta sig- de pie- idad, de roporcio- ros, chl-
provocan lo ... Tie- da y  sa- y  ascátl- adas que ,e ven la rario del I vida, es ido.>ERNA.

I .

1 ^

r ' - f

E l a la d p 's a d s  b la n e o  y n a f r o  as u na obsesión p a ra  
n iiO itre s  o jo s ... ¿Q u é  h a y an ó>7... C a r a  n u e s tra s  m i -a -  

y i-v  d a s , la s  iqa  *  é l, la s  m a re a , la s  la a c  n s , la s  re tie n e ...
• J  '"' W  0 lb u ]a n te s  saben lo que v a le  y lo que a tr a e  y  a bi.san

\ l  óeéi... Loó pisos a je a re z a d o s  d is tra e n  n u e s tra s  m lr a -
d u s , quo se q je d a n  ft}as en el suelo ra to <  la rg o s  sin p o ­
d e r le v a n ta rs e  d e  shf, aunque la p iz a r r a , un p o c o  g r is  y 

^  ¿ V f ' - -  '  ■ ’ d e s -o io rM O f  no lo g ra  e l c e n tra s t  V fulm inante que ss  ne­
c e s ita  Junto a i b la n co  a lte r n a r te .. .  E n  e< e je d re s , lo que 
a fic io n a , lo q u e  h a c e  no le v a n ta r la  c a b e z a  d e l ta b le ro , 
no es la  p u e ril d ive rs ió n  del ju e g o , sino el a je d re s a d o  
b la n c o  y  n e g ro , la  vla u a lld a d , la  e za lta c ló n , la  d e s tra - 
s n . la  em oción que h a y en él.

|SI m agnetism o , la  c la ve , la g ra s la  fo rm id a b le  que 
h a y en el a je d re za d o , es a lgo  m is te rio so  y a b s o rb e n le l 

(M IR A D A S ,-O ó K z z  DE u S c t ir s . )

E s t t  s u s c s iiá .t}  e s ta  v s ja l id a d  da lo  ajstfpeKado de que h a b la b a  h a c e  p o c a s  d tas n u e stro  rs«  d ó c io r , e s  una cu estió n  d e  a c tu a lid a d  ada*rds d e  u na r a r a  c u e s tió n  da gusto*N u e stra  p o rtad a  he a 'Ha cjso - gídn p a r a  d e m o stra r  al v a lo r d e co ra tiv o  y  e a u tlv a n to  d o  lo  ajod ro* p ador y c a ta  p lana fo rm a d a  c o n  m o d a s  de ú ltim a  h o ra  p an a do m a n ifio a to o l v a lo r  q u o  h a  ca b ra d o  o  : la  c o m p o a lciú a  do la  m oda s a o  p e ra o n a lis lm a  é  in o lv id ab le  d a ta lla  q n o  d a  t a n  g ra n  fija an  d  lo *  f ig u r a s .
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LA G U E R R A  EN E S P d

Vna  ̂ palabras de Benav^nte
E l  m aestro B e u a v e u te  tie n e  u u  ta le u to  enorm e, y  m erced á  é l puede defender cu a lq u ie r  a b ­surdo en form a ta u  g a la u a  y  con ta le s  b ellezas de ex p re sió n , que a ca b a  co n ven cien d o  a l  m ás av i­sado de q u e lo uegro^ es b lan co  y  de q u e la  go rm a tio fliia  es m u y  p roveohü -a p a ra  E s p a ñ a .A s i, a_Yt‘r , eu la  «Sobrem esa» de E l  im iiafcial, D .  Ja c in t o  se en red a á d ecir cosas de F r a n c ia  y  de ios fran ceses, y  la s  d ice  ta n  b ien , co n  ta le s  prim ores de e s ti­lo  y  ta n  e x q u isita  g r a c ia , que lio  otros, quu lio estam os co n for­m es co n  lo  qu e el g lo rio so  d r a ­m a tu rg o  e xp o n e eu su  cró n ica , nob hem os te u ta 'io  la  ropa y  e n ­com endado á  los santos de uiies- t i a  dovui'ióii a n te s de coutestar- le .  P a ra  ü m  B i. a s  es u u  verda­dero dolor d iscu tir  uu ju ic ip  d e . in s ig u e  co m ed ió grafo . Q u i-  sitmiruos in arcliar siem pre de acuL-niü co i él y  no se n tir  n u n ­ca neccsidoa de co m b a tirle , p o r­q u e o t o ,  |) m u y  i'istilicad o  qu e este , se nos aiitojd irre v e ren ­c ia  p eligi'o .'a  y  expu.->ición á un fra ca -ü  lUineiuablo C o n  e l ta le n ­to  de D . Ja c in t o , ¿qué trab ajo  le  CüsTaría ]iu lv erizan io s?D e  todaS m aneras, h a y  cosas q uí no puedeu ser, y  u n a  de tí .a s  e.s la  fraiicu fo bia  de B e n a - v e n te . N o , m aestro , no . U.sted lio  tie n e  d e ;cctio — ¿nos [.erm ite u sted  qiití m s expresem os así?— á co u lm id irse  con cu a lq u ie r per- so n a jillu  de «roquete».Bueno que el maestro admire á A leu .aiiia y  pi-oclame las grau de.zas de los germ anos. Razones tcndr.i pava c l'o , y  no vamos nosotros á discutirlas n i ¿ j u z ­g a rla s . L'5 düloro.'O es que, a sâ  bieudus— es im posible que sea de otro m odo,—D . Ja c in to  se em­peñe en m antcuer el manido tó- ])ico de que '’ii Francia se nos desprecia y  se uos ofende.l ‘ (U‘(ie hab er errores e n  la  ap reciaeió n  de nu estros ca ra cte ­res y  del verdadero esp íritu  es­p a ñ o l. l ’ ero , d íg a n o s e l g e n ia l au to r de Tm  ñocha del sdhiuh: ¿es esto  c u lp a  e x c lu s iv a  de loa fran­ceses? ¿N o ten em os nosotros, en realid ad , la  m a y o r parte de c u l ­pa? ¿N o e sd e  E sp a ñ a  de donde sa ­len  ésas c a ja s  de pasas con cro ­m os pintorescos, y  esos abanicos lle n o s  de toreros q u e  b a ila n  el ta n g o  sobre u u  ta b la d o , y  esas pand eretas en la s  q u e ap arece u n  p icador co n  tr a je  de lu ces «Helando la  p ava» en u n a  reja f  .>rida, y  esas ca stañ u e la s cu a - ' j  atlas d e  m adroños y  la zo s, y  esos fan tástico s ca rte le s  de toros lito g r a ñ a d o s  en sedas b rilla n te s , y  esos a zu le jos co n  m an ó las y  m ajo s a l  pie de la  G ira ld a ?  T e n e m o s u n a  lig e r a  id ea de

q u e todo e llo  sa le  de nuestro propio p a ís  y  de qu e tam b ién  es en n u estro  propio país donde c a ­da lu n e s  co n sa g ra n  los periódi­cos p la n a s enteras á  loa la n ce s de la  to rería , y  p roclam am os—  cu an d o  E u ro p a  arde eu la  g u e ­rra  m ás cru e l que recu erd an  loa s ig lo s — P a p a  á  F u la u ito  s e g u n ­do y  N u n c io  á  Rere g a n o  c h ic o .Y  por si esto era p oco , tam bién creem os recordar q u e  en u n a  de n u e stra s m ás prestigiosas R e v is­ta s  lite ra ria s , u u  señor, lucien d o ai pie de su  firm a su  t itu lo  de íicadúm ico de la  L e n g u a , dice qu e lüs toros sou lo  m ejor de es­te  u iu m io , y  se e n tu sia sm a , eu u u  desbordam ieuto de rip ios, con el esp ectácu lo  del acoso de reses y  nos traza  la  s ilu e ta  del g a rro c h ista , q u e  u n  d ib u jan te  pint,a co n  p la n ta  ju n c a lis im a , som brero a n c h e , j .ú c a  a l hom bro, ca b a llo  ricam i lite  enjaezado y  m  lu ta  je re z a n a  lu c ie n d o  el te- sor.i de su s borlas m u ltico lo re s.S i  esto hacem o s a q u í, ¿por q u é hem os de e n o ja n io s —¡ni a u n  de e xtrañ arn o s! - s i  1i i c í ? o  e n  F r a n c ia  n o s ju z g a n  com o nosotros querem os que nos ju z ­gu en ? S e r ia  i g u a l  qu e si F ja u -  c i a s e  e n o jara  porque aqu í no se co n cib a  u n a  fran cesa  que no sea  co co ta  y  d esvergon zad a — ¡cu aiu lo  y a  está viendo la  te r ­n u ra  y  la  a b n e g a ció n  de que d a n  m u estras, e n  estos d ias de doior y  de lu c h a , la s  hem bras de a líe n le  el P ir in e o !— ó q u e si In g la ce rra  trin ase  porque a q u í es si-'m pre el in g lé s  u n  tío la rg o  y  seco, co n  p a tilla s  ru bias, le v it a  ¿  cuarlro? y  casco  cu b ie r­to por u n a  g a - a , ó qu e si A le ­m a n ia  pusiese el g r ito  en e l c ie ­lo  p orque presentam os á todos lo s  alem an es com o b orrach os de ce rv e za  y  devoradores de s a lc h i­ch as.¡L a  superioridad de F ra n c ia ! E n  el m ov im ieu to  in te le c tu a l, B á iia v e n te  es u n o  de los q u e la  h a n  recon neido. E l trad u jo  Lo  
destine est fnaítre, de P a u l rier- v ie u , y  fué del brazo de éste  á tod as la s  fie sta s  y  h o m en ajes qu e en M ad rid  tr ib u tó  la  a risto ­c r a c ia —esa a risto cra cia  h o y  ta n  g crm a iió fila  — a l d r a m a t u r g o  g a lo .Pero dejando aparto el aspecto p u ram en te literario  de la  c u e s ­tió n , v a le  la  p e n a  ju s t if ic a r  el porqué do la  fra n c o filia  d é lo s  firm an tes d el m en saje .S e  h a b la  de si F r a n c ia  nos m olestó  cuando las a-^onadas c a r ­lis ta s  ó cu a n d o  la s  co n sp iracio ­n e s re p u b lica n a s , y  de si nos h izo  daño e n  M a rru e co s . N o q u e ­rem os in v o ca r razones espirijua- lea, sin o  razo nes p r á c t ic a s ... y  ésta s nos la s  ofrece e n  su  cró n ica

el m ism o m a estro . ? í ,  v a m o s á  recon ocer qu e F r a n c ia  n o s hizo todo ese d a ñ o , y  m uchísim o  m ás, si les p a re ce  á  lo s g e rm a n ó filo s , qu e si les parecerá. P u e s , siendo así. ¿p u ed e E sp a ñ a  ser e n e m ig a  de F r a n c ia ?  ¿N o  _ es m ejor ser a m ig o s  de e lla ?  S i se sabe q u e , p u esto sfre u te  á e lla .p u e d o a p la s -  ta ra o s , porque es m ás fu e rte , m ás r ic a  y  m ás poderosa, ¿no  a co n s e ja  el m ás e le m e n ta l e g o ís ­m o ponernos á su  lado y  b u s c irl . m anera de u tiliza r en nuestro provecho su fo rta le za , su  riq u e ­z a  y  su  poderío?V e a  e l in s ig n e  B e n a v e n to  que no re c u rr im o s -s iü  que esto q u ie ­ra  d ecir qu e nos p arezcan  d es­p recia b le s . sino tod o lo  eontra- r io — á fu nd am entos de h e rm a n ­d ad  la tin a , de afin id ad  de razas, de m u tu a  s im p a tía  y  de sem e­ja n z a  de id eales . N o ; vam oS á los h  ch os re a le s , p o s itiv o s . S o ­m os un  pueblo  débil -- q u e no p u ed o  d esen volverse por s í solo; q u e  n e c e s ita , forzo sam en te, si q u iere  a fia n zar su  p erson alid ad , a liarse  co n  a lg u ie n , b u sca r el ap o yo  y  el am paro de a lg u n o  de los g ra n d e s p u eb los europeos. F r a n c ia  ó I n g la t e r r a , siendo n u e stra s e n e m ig a s , p u ed en  h a ­cernos m ucho daño. S ie n d o  n u e s­tras a m ig a s , n o s  rep ortarán , iu d u d a b le m e n ie , m u ch o  b e n e fi­c io . E u  cam b io, ¿qué p o d r ía ­m os esperar de A le m a n ia ?  F r e n ­te  á  nosotros, si contábam os co n  p rotectores ta n  poderosos com o las n a c io n e s  a n te s cita d a s, n  ’ioa podría p e iju d ic a r  srran o s a . A l ia d o  n u e stro ... ¿e« q i e  a ...i.iL tí a lg u ie n  la s  ventaja^  ue l a  in flu e n cia  a le m a n a  e a  n u e s­tro  p a ís?  ¿E s que, en realid ad , e x iste  d ich a  in flu e n c ia ?  ¿Se  ad­v irtió  en la  C o n fe re n cia  de A l-  g e c  ras en la  qu e A le m ^ u ia  tu -  V ) su  rep resen tació n ? ¿S e  a d v ir­tió  e n  la  cu e stió n  do T á n g e r que debe ah o ra p reocu p arn os sobre to d a s las cosas? ¿S e  a d v irtió  s i ­q u iera  cu a n  lo e l fam oso agol­pe» de A g a d ir?  V a m o s , seria­m e n t e . . .  ¿D ó n d e h a y  u n  solo in d ic io  que d em u estre  q u e esa in flu e n c ia  es u n a  realid ad ?E l  p roblem a, á  n u estro  ju ic io , y  perdone e! m aestro q u e r os atrevaino.s á  p o n er nuestro ju ic io  h iim ild irim o  fre n te  a l su y o , que ta n to  v a le , está sobrado c la r o , E sp a ñ a , u n id a  á F r a n c ia  ó I n g la ­terra, g a n a r á  m u c h o . Sep arad a de A le m a n ia , no pierde g ra n  co sa . V u é lv a s e  la  o ración  por p a siv a , y  siem pre re su lta rá  lo m i -mo.H a y  e n  el a rtíc u lo  de B e n a - ■\e te otros asp ecto s en lo s que resp lan d ece  su  iro n ía  fin ísim a  y  a d m ira b le . P o r  e je m p lo , e l del saram pión de P a r ís , q u e todos hem os padecido, y  q u e supone
and AÚn loa firm an tesel m en saje  á  Frftnola.E n  cu a n to  á  q u e , «ven cedora ó

v e n c id a » , la  F r a n c ia  de m añ an a será u n a  F r a n c ia  m u y  v ie ja , u n a  F r a n c ia  de reacción, no opinam os nosotros lo ini.smo. F r a n c ia , o cu ­rra  lo q u e o cu rra , u o  p u ed e r e ­tro ce d e r n u n c a , no in ic ia rá  j a ­m ás u n  p e lig ro so  y  absurdo «p aso .atrás.»H e  de ir  siem p re a d e la n te , fija  la  v is ta  e n  los a m p lios h o rizo n ­te s  d el p o rv e n ir . S i  sus hom bres de ah o ra , com o los del 70, la  l le ­v a ra n  á  u n  desasir,e— y  e n  el fondo e l propio B e n a v e n te  deTie estar co n v e n cid o  de q u e no la  lle v a r á n , —  lo s su stitu ir ía  por otros nu evo s, m ed ian te  u n a .ev o - lu c ió n  ó u n a  re v o lu ció n . P e ro  d e se  por se g u ro  que n i en u n a  n i e n  o tra  h a b ría  u n a  te n d e n cia  re a ccio n a ria . P u e s  qué, ¿es ta n  e n v id ia b le  el pasado de F ra n cia ?  S e r ia  com o si nosotroos a p e te ­ciéram o s v o lv e r á los tiem p os de F e rn a n d o  V i l  ó de C a rlo s I I .  Com o si nos am p arásem os en la  T rad ició n , en esa doloro-a y  trá  g ic a  T ra d ició n  e sp añ o la , o rig e n  do todos n u e stro s desastres.
P o r  lo  qu e resp ecta  a  R u s ia , n a d ie , e n  re a lid a d , ni a u n  su s m ás fervorosos ap asio nad o s, ha p reten d id o  m o s t r a r l e  com o «asiento  dfttodas las lib e rtad e s» , S in  e m b a rg o , ta m b ié n  seria  i n ­ju s to  n e g a r  á  ese p u eb lo  fo rm i­dables an sias do re n o v a ció n . H a  dado b u en as pruebas de sentir la s . E s  de su p on er que B  n a - v e n te  recordará la  re v o lu ció n  ru sa  de 1905, co n  'a  que se con- s ig u ie ro n  d eterm in ad as m ejo ras co n s itiic io n a le s . ¿Q ue esas m e ­jo r a s  no lle g a ro n  <á v erse  hech as realid ad ? t 'o n fu im e s . Por eso m urió  S to lip y n e , y  por eso el Z a r n '  es y a ’ el «p ad recito » , si no el «tiran o» , q u e  acaso  c u i­de m ucho ah o ra d e  no bu l a r  de n u e v o  á u n  país q u e  está h a cie n ­do un  esfuerzo m e"ecednr do to da n u e stra  a d m ira ció n  y  de todó n u estro  respeto .

h \ m n  cfiiiforiiies
Con Pablo Iglesias, cuando dice que Dato es débil en capacidad, inte­ligencia y energía.Con que Romanones se haya mar­chado de Madrid. Y estaríamos toda­vía más conformes con que no vol­viese.Con que se denuncie por estafa á todo panadero que venda el pan falto de peso.Con lo que dice Napoleón (por el cable del maestro Cávia) de que el que entra en R sia, ó la "entrega, allí ó tiene que salir por pies.
Con que el Papa considere utí Cfl 

mán 1i ¿esfruedón de Lovalni.

■É
D . Lufs J negocios, qu tando dinero Ha hecho á un inieré lió un buen Sociedad de rentan el 7, tela de la So Que Arue; no nos impo dores.Sin embar trata de oci mus para qu Algún miedc voz publica trabajos y si cida entidad llama El Ci usted, iecter donde úiu:< trabajo en IV vlr esta ciasi
La Socled láminas pan tenlsn cidail ban el dinei nerón tas la' de 7 por lOi bles, cun ha los tenedufe Mal que t mal, la SOI pagando ini lo , se iba di se iba yendi luego el Int» ¿Qué hai guniaron lo pitaneados ] bl Sr. Ari biela pista' pudieia 11er abriendo en distinguido ¿Y qué di casa en la c. gos en la J i  dad. ¿Para i - La soclec mente insta deBilboa, ¡ taló en ella. IO S  de ind otros miles entregado; que costó a estante y se nerlo.Por fin SI casa de Aru se pagó el p El negoci mente, la ii tores.Torfos lo: la Sociedad 

tilm.-'stre á tardaría oclera seguro i caudalososgenio mercí co á la Soci
Los ai'ti con la com¡ er?. un pocr había modc mano. pretexto pa

Ayuntamiento de Madrid



m a n a  I, lina  tamos , ocu- e re- •á ja- isurdo.e, fija :izon- mbres la Ile­on el ) deTje no la a por a.evo- Pero n una lencia ,es tan ancla? apete- pos de los II- s en la y  trá origen res.Rusia, m sus ios. ha como tades>, ;ría in- formi- ión. Ha sentir B  nn-olución se cun- npjoras ?as me- hechas ’ or eso r eso el ,to«, si .so cui- a’iar de hacien- ir de to de todo
riius

indo dice lad, inte-
aya mar­inos foda- i n o  vol-

estafa á pan falto
6n (por el ]ue el queallí ó
e  uii £il- 
[oa.

GIL BLAS

flutores Españoles. 1 ^ 1

El dinero del 
pobre autor.D . Luis Aruejí es un hombre de negocios, que se ha hecho rico pres- tanHf> dinero con un interés usurario.Ha hecho el negocio de la Princesa á un interés superior ai 7; 'adqui­rió un buen puñado de laminas de la Sociedad de Autores, que también rentan el 7, y no qufere soltar la tela de la Sociedad ni a tres tirones.Que Aruej sea usurero á nosotros no nos importa. Alia él con sus deu­dores.Sin embargo, como él parece que trata de ocudarlo, nosotros lo deci­mos pata que todo et mundo lo sepa. Algún miedo tiene el Sr. Aruej a Ja vuz publica, pueato que escuda sus trabajos y sus negocios con la cono­cida entidad baiicu imiindeia que se llama El Ciéüitu del Trabajo. ¡Vea usted, lectcr; en manos de Arucj es donde úni:amcnte tiene crédito el trabajo en Madndl De algo ha de ser­vir esta clase de gente.Las lám inas y la  casa.La Sociedad de Autores emitió unas láminas para su fundación. Como no' tenían c.éuito los autores y necesita­ban el dinero inmediatamente, se emi­tieron las laminas con un interésTibie de 7 por KXl/auuque eran amortiza- bles, cotí harto dolor del corazón de los tenedores del papel.Mal que bien, más veces bien que mal, la Sociedad de Autores ha ido pagando interés y amoitización. Y cla- 10, se iba disminuyendo el capital, y se iba yendo de la mano el capital y luego el Inteiés.¿Qué hacemos entonces?, se pre­guntaron los tenedores del papel, ca­pitaneados por el Sr. Aruej.hl Sr. Aruej se puso entonces só­brela pista de un negocio nuevo, que pudieia llenar este hueco que se iba abriendo en los saneados ingresos del distinguido hombre de negocios'.¿Y qué discurrió? Tenía D . Luis una casa en la calle del Prado y  unos ami­gos en la Junta directiva de la Socie­dad, ¿Pata quó más?La Sociedad, que estaba perfecta­mente instalada'en la calle de Núflez de Bilboa, adquirió la casa y se Ins­taló en ella. Costó unos miles de du­ros de indemnización; se perdieron otros miles de duros que se habían entregado; se hizo una instalación que costó algún dinero; se cayó un estante y se gastó dinero en compo­nerlo.Püt fin se instaló la Sociedad en la casadeArutj, se hizo el contrato y se pagó el primer plazo.El negocio de Aruej era, sencilla­mente, la ruina de la Sociedad de Au­tores.Todos los fondos y los dineros de la Sociedad de Autores iiian pasando trim.'stre á trimestre. Tardarla siete, tardaría odio, tardaría nueve...; pero era seguro que a) cabo de los años los caudalosos dineros irían á manos del genio mercantil que había puesto cer­co á la Sociedad. ¿Y qué pasó luego?Los autores estaban escamadillos con la compra del edificio El Informe era un poco nebuloso: la escritura nóhabla moxio hiiraaoQ ría jgmano. iSiviiipré tenia el gerente un pretexto para que el autor no viera el

documento que le hacia duefio de su casa. ]No habla medio humano, lec- tot!Pasaban las semanas, transcurrían los meses y no había manera de que se pudiese ver l3 .sstritu ra.Los autores, díSilt Sinesio Delgado hasta hoy, se h-.r'. hecho muy crema­tísticos y ajustan una cuenta en el filo de su sable. Y esto del sable, vamos, va dicho sin aludir á ningún mortal nacido.Y se empezaron i  enterar, y luego se enteraron otros cuantos y , por úl­timo, se enteraron todos.Y ya enterados, cayeron sobre la Junta y  la renovaron enteramente, imponiéndole tácitamente el compro­miso de ichatcr el asunto según se pide..., según pide el sentido común y la honestidad pública.Por qué se re­chaza la  casa.Se rechaza la casa porque es suma­mente cara. Se ha hecho el contrato poniéndole un precio superior en 200 000 pesetas 1ü menos al valor de la casa.Pagar 200.000 pesetas de más dará al traste con ia Sociedad.Da al traste con ella por dos razo­nes: primera, porque se pagan los gastos de la recaudación por alquiler de archivo y material.. La Sociedad ' cuentaeon estos dinetos para gastos  ̂y aplicaciones, en los que la va la, vi-' da. Este dinero se aplua en la mala compra, se. dejan desatendidas las otras atenciones y la Sociedad muere.La segunda razón es de más peso aún; de más peso aún que la de que muera la Sociedad. Y es que muere con vilipendio.La Sociedad es. una obra honda, moderna, gallarda. Debe llegar á puer­to de salvación por en.ima de todos los usureros y de todos los malos ad­ministradores que ha padecido tantos años, como á D . Emilio Sánchez Pas­tor, que es quien la mata. Está en pe­ligro de muerte cuando no debiera, .y esta injusticia, esta infamia, lo que toca á la índole del peligro, es más feo y  más triste que el peligro mismo.
El gerente.Los administradores de la Sociedad de Autores se han partido en dos'gru- pos que se separaión desde los pri­meros tiempos de la nueva entidad. Los unos, los que han discutido todo lo bueno que se ha hecho en ella, es- tabaninfluldos por SinesioDelgado, el famosísimo maestro Cliapi y  los her­manos Alvarez Quintero. Ei otro gru­po, el que ha llevado todo lo malo que hay en la Sociedad, <st'i capita­neado por Arnicíies, Ramos Carrión y Sánchez Pastor. ,• Ü . Emilio Sánchez Pasíor, geren­te desde hace muchos .Tilos, qu; es como decir dictador, tiene en su ha­ber, entre otras pequeneces, el fracaso de las gestiones pata regularizar el co­bro en la Argentina, la organización de la representación de Méjico, el fa­moso negocito de la Delegación de .Barctlona y la gestión de la compra de la casa.Es un amigo de la Sociedad.¿Qué pa»a ahora?La nueva Junta se ha liado ¡a manía á la cabeza y se dispone á rescindir el contrato áe compra con Aruej.

Ha empezado por no pagar el plazo que le corresponde satisfacer en estos días.Aruej, ni corto ni perezoso, les si­gue una ejecución del crédito- La Junta se dispone á convocar á Junta general para discutir el asunto.¿Y entretanto?Ha surgido la idea--que no está mal—de expulsar á D. Luis Aruej de la Sociedad de Autores, á la cual per­tenecía como propietario de un saldo de obras.Pero no basta con esto. El enemigo seguiría en casa.D . Emilio Sánchez Pastor se mues­tra interecaJo en que se respeten los tratos con Aruej y en que se cumpla el compromiso de adquirirla casa.Es preciso suspender al gerente y que la Junta general le nombre susti­tuto.La Junta, mientras llega d  día, tie­ne atiibuciones para destituirlo. No vacile en esto, que su permanencia en el cargo puede ser muy nociva para la Sociedad. Sánchez Pastor es inepto, atrabiliario, caprichoso y dictatorial, entre otros defectos que no decimos porque con esos hay bastante para echarlo.Esta es h  primera, parte no más. La segunda es llamar á Sinesi.o Delgado, desagraviarlo y entregarle la dirección de !a Sociedad de Autores; El puede, silvarla.
GUZMÁN DE ALFARACIIE.. . . d i .  ..

, La cátedra de
D. Ceferino.El Consejo de Instrucción pública ha tenido la comodidad de darle una cátedra de Declamación del Conser­vatorio á D . • Ceferino Falencia, á quien, francamente, nosotros .recor­damos haber visto en escena más que cuando salió á recibir las ovaciones del público después del estreno de al« guna de sus obras, y no aludimos á 

Ovacióny oreja.
' Paco Fuentes y otros conocidos co­mediantes se han indignado un poco y  andan agitando á sus compañeros para reunir á la Junta general de la Sociedad de Actores, á fin de que ésta proteste de ese nombramiento absur­do. V  no es que ellos tengan odio aU guno á Di Cefetirio, que merece to­dos sus respetos—y todos los nues­tros,—sino que parece algo raro que se dedique á enseñar á los actores del porvenir un señor que no ha estudia­do en su vida ni un papel de medio pliego.Lo que hoy se hace con Falencia puede hacerse mañana con un crítico, con un periodista y  hasia con un di­putado de la mayoría, que si puede tener mucho de cómico y no poco de danzante, no es el más indicado para declamar en otro sitio que en el Con­greso, donde, generalmente, no de­clama. Es siempre el N. N . del re­parto.Las cátedras del Conservatorio se han destinado siempre á actores y ac­trices, porque eso es lo lógico y por­que es la única manera de que los ar- ti'tas tengan una esperanza de lograr el amparo oficial. Pero como ahora estamos en pleno imperio del absur­do, resulta que se hace catedrático á un hombre ayuno en el arte de repre­sentar comedías.-Lo que se habrán dicho los señores del Consejo de Instrucción pública;" —¿No es Director geiteral de. Prime­

ra enseñanza D . Eloy Bullón, qu' maldito lo que sabe de estas cosas? ¡Pues quién va á sorprenderse ya de nadal... ^Ñique decir nene que nos parece muy bien que los actores inicien su protesta, y  que nos alegraiemosdeque obtengan un resultado feliz. Pero... jya verán ustedes cómo n ol...
Con que el kilo de pan no pese más \ que 500 gramos. ¡Con que el pueblo de Madrid pague á la Banda muukipal y no pueda oir­ía si no es soltando más dinero.Con q''6 el Sr. Valero Hervás haga cada tres días unas declaraciones que no le interesan á nadie.Con que Dato diga muy serio que la solución Oí” ) de la huelga de pa­naderos ha sido un éxito pana Sanz Escartin.Con que los Jaimisfas de Barcelona hayan sido agredidos á tiros.Con que esos mismos jaúnisks bar- celone.ses hubiesen anunciado antes que ellos iban á cazar á pistoletazos á los radicales.
rr..y '•no A'’ tnnlf) Casero se crea obligado, desde hace treinta' años, á deu i-ar unos versos á todas las verbe­nas, porque da la casualidad de que los versos son los mismos siempre.Con que Salnt-Aubin nos coloque á Tanci hasta en la sopa.Con que haya en Madrid, casi á diario, becerrada por la mañana, novi­llada por la tardé y mojiganga por la noche.Con que el señor Sclineider, dd 

A B C ,  haya tomado en serio lo de que es un gran critico militar.
Por ahí se dice...Que José Juan Cadenas, para de­mostrar su Inquina á Francia, no vol­verá á traducir vaudevilles de allende el PirineoAdemás, para que se vea que su simpatía por los austriacos es desinte­resada, tampoco volverá á cobrar nin­guna opereta vienesa.Tola!, que va á escribir obras origi­nales.He aqui por dónde la guerra euro­pea viene á enriquecer nuestra litera­tura nacional.Que “José el de las Trlaneras. no fué á despedir á Belinonte el día que éste se marchó á Sevilla, 'Deseamos el rápido restablecimien­to del notable escritor.Porque, indudablemente, está muy enfermo.Que por fin va a saberse lo que ha pasado coij aquella suscripción nacio­nal que se Inició para asegurar la si­tuación económica del maestro Gal- dós.¿No. se acuerdan ustedes? Nos lo explicamos. . . .jHaWya tanto ticrápol...-
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Un libro de Costa.Con un prólogo de Julio Mllego, el ilustre publicista, se ha puesto á la venta un nuevo libro del león de Graus. Se titula Alemania contra Es­

paña y sobre la firma de Joaquín Cosía leemos, á modo de lema, estas rn’ -'t'r.'is- “ Rspafla duerme, pero no está muerta,,. optimismo se encierra en csti fiase de Costa!¡Admirable optimismo que le acom­pañó siempre, y que quedará en su libro como una flor siempre fragante!F.n el libro se contiene una lección á Bismarek, con ocasión del incidente de las Carolinas.Costa enuncia ardidamente los dic­tados de su patriotismo y  sus alega­ciones en favor de España, único país europeo que tenía derecho á la pose­sión del archipiélago oceánico.Analiza la historia de las islas des­de el descubihniento; recuerda los via­jes de españoles, la toma de las islas por las expediciones dispuestas por las autoridades españolas. Costa, juris­consulto y estadista, razona con una irconmovible convicción.Tiene actualidad palpitantísima este libro: en él se muestran y  manifies­tan los apetitos de Alemania y  su egoísmo y su animadversión á Es­paña.Se desvanecen en las páginas d«este libro la creencia vulgar y  un po- lespuesco interesada de que después Costa, en este conflicto, se habría mostrado germanófllo. Error funestísimo que el texto del libro aclara y qne el pro­loguista Milego deja perfectamente deslindado. Superiores á los elogios que pudiéramos TTaceíymás persua* sivos para el lector, será una muestra del estiló de ,Costa en uno de los ca­pítulos del libró, que topíimoS á con­tinuación: ¿ÁPITULO 111

celebróse una sesión extraordinaria en la Sociedad de Geografía Comercial con ob­jeto de aiializat el ¡iroblema planteado por la pretensión de Alemania úf apodciarse de las islas Carolin is.Los periódict.-s de aquella época reseña­ron roinuciosamerue la memorable sesión, en laque cuantos oradores intervinieron (Federico Rubio, Sjtnf, Carvajal, Coello, Altplaguirre, Zancada, Merelo, etc ). des­pués de razonados discursos estudiando el . origen y desarrollo de la cuestión, termi­naron condenando enérgicamente la acti­tud del Imperio alemán y sumándose al inoviinieiitu patriótico de jir, testa. En este acto tomó parte lanibién Joaquín Costa, quien pronunció un breve disoursj que es im alegato fornudable contra el pretendi­do derecho de ocupación que inUntaba ejercer Alemania, escarneciendo á nuestra Patria y contra toda razó.i y justicia.La palabra persuasiva, clara y viril del insigne Costa, logró convencer al respe- tiib': andiloci.', y en cüiisoii.incij con lo t ¡ en su (lisouiso, ss acordó por la Sociedad de Geografía elevar u, .. .i .r u it i i i  exposÍLÍóii de ifio.esia y dli.;,.! lili iiiáii.ficsto al pueblo espafioi, ptobiindo en dicho documento el dctedio que Espart.a tenia ó conservar las Caroli­nas, üiistnmdo de este modo al país y pro- porc onÁndole asi medios de argumentar y encauzar el problema.La redacción de ambos documentos se encargó al Sr. Costa. Nadie, en verdad, mejor designado para hevsr la protesta en ios .tonos de virilidad y energía que los acontecimientos redamaban, ni nadie más capacitado por su enorme cultura histórica y juiidica, que el coloso intelectual de Qraus. Ambos documenios se insertaron en los periódicos de Madrid, correspon­dientes á los días 24 y 25 de Agosto de 1885, y produjeron en la opitrión pública el efecto deseado.Tanto en la exposición al Gobierno corno en el manifiesto al país, campea gallarda­mente d  genio de Costa.Y dicho esto, que consideraba ncccsa-, do como explicación para el buén orden y método de este libro, se retira defínitlya- mentc el recopilador, prometiendo no vbl- v ir  á asomar la cabeza infesta obra ydc- jando por entero la pluma y  la palabra 4I inmortal y llorado Joaquín Costa.

Nota del recopilado^.

E l discurso de 
Costa.

^gye la pro'esta.— Un discurso; de Costâ  La Sociedad de'Geugra- fia comercial encarga á J.aquín Costa la redac­ción de un maniñesto al país y de la exposi­ción al Gobierno.

Heló aquí, tomado de! extracto que hizo la prensa:«Don Joaquín Costa insiste en los ar- guméHfo's diplomáticos del Sr. Carvajal y en los geográficos é históricqs del soflor CoeUp, reforzándolos con -otros nuevos. A su juicio abonan el detecho de España muchas razones.La prioridad d.-l descubrimiento y de la toma de posesión en la forma usual en pasados siglos. Las varias expediciones científicas enviadas des^ Filipinas á re­conocer aquellos archipiélagos durante los i\dos xviiiy XIX. La icción civilizadoraf  1da sobre los Indigen is. dirécianietifé
La Sociedad de Geografía comercial, que era una continuación de la antiqüa de Africanistas y Colonistas españoles, cons­tituía una corporación, de suma importan­cia en el mundo científico, literario y po­lítico por albergar en su seno á gran nú­mero de personalidades eminentes y de positiva influencia social en la vida espa­ñola. Por aquel entonces manifestaba su pujanza en múltiples cuestiones, siendo la Iniidadora de meritislmas camisafias y el portaestandarte de cuantos asuntos Inter­nacionales interesaban á España. Dicho queda con esto, que tal entidad no podía permanecer indiferente ante el gravísimo «nfflcto planteado por el Imperio alemán a nuestra Patria y que en la nacional pro­testa habia de levMtar también su voz y de una manera enérgica, seria y razonada, cad«0rreapiaDilia á tan ekwda y docta AcadetDla.S o  los dfat 30 g  S id a  igesto de 1385

por rnisloneros é indirectamente-por dq- poftaclos. El establecimiento'de un Go­bierno permanente en Avaña, que 00 es capital meramente de las Marianas, sing de toda la Micronesia es,cañóla; de ottg segundo Gobierno, acordado hace pocos jneses, en la isla de Yap, y de un servició postal á vapor, que le cuesta al Estado 25.000 pesos. La voluntad de España de conservar la totalidad de aquellas islas, expiesada portodos Io3 medios de mani­festación conocidos en sus mapas, atlas y derroteros: en sus revistas geográficas y marinas; en sus censos; en los tratados elementales de geografía que sirven de t ito en las Escudas Normales é Institu­tos y constituyen, por decirlo asi, la gea- grafia popular y nacional; en los discur­sos y acuerdos de las Cortes (la última vez en la sesión del 12 de Mayo de este •fto); en el [presupuesto de Filipinas (a'r- ticulo4.®j. La voluntad de los indígenas de 1as Carolinas, que lian solicitado d  jfiopasado d  envío de misiones y da uii uelegado del Gobierno á Yap, La necesi­dad M  que está España de conservar

aqnefias idas, como nación qne posee las Antillas V las Filipinas á uno y o.ro lado del canaí de P.̂ n̂ uná, y á cuya raza per- ten £ceii las dos terceras partes deja costa üccideimil lio /Xiiiéiica, bañada poi d  Pa­cifico. La notoriedad de todos esos hechos y el consiguiente reconocimiento implíci­to por Europa de nuestra soberanía sobre las Carolinas: tratados de gec^ralia, re- vi.stas, mapas, almanaques de Gotha, et­cétera, corroborados por ia sorpresa y la indignación que el hecho de Alemania ha caus ido en Europa.Enfrente de todos estos títulos, Alema­nia ostenta uno solo: el de sus f ccíorias de copierdo; y todavía éste lo comparte con ingleses y americanos. í)ice el Gobierno de Berlín que es deber suyo proteger á los comerd; lites alemanes: es extraño qne 
Ttd le haya ocurrido Ir á proteger á esos c >incrciaiitcs iia.sta que lia sabido que iba ' á protegerlos España. Añade que Alema­nia ncecsiia colonias y las loma- dondí las encuentra, ahogando'la vo; del derecho y las solicitaciones de la amistad; pero Es­paña las necesita también, y las necesita­rá más aún dentro de un breve plazo, y no le conviene quedar en sitiiac'ón dete­nerle que quitar á Alemania, el día que poseaTina escuadra fuerte, sus posesiones de Camarones, Nueva Guinea, Z.inzíbar ú otras, autorizada por la teoría hobesiana y darwiiiista del candlier alemán. Bis- narek en las Carolinas es el genio cegado por la soberbia: á España toca restituirle el uso de la vista. En conclusión, pro­pone:1. ® Que la Sociedad de Geografía pu­blique inrnediatamentc en un periódico de gran circulación y«n su provi.i revista un articulo enumerando los títulos de derecho que asisten á España para conservar la parle de su proviada de ia Micronesia queheva el nombre de Archipiélago de las Carr înas, á fin de que Is opinión de! país se oriente y encauce y pese con ma­yor eñeada sdirc los poderes públíct»-2. ® Que se dirija una representadóa al Gobierno, pidiendo;—a) que ordene por telégrafo al Gobernador general de Filipinas, d  ya no lo ha hecho, enviar á Fa Micronesia española todas las fuerzas militares de que pueda disponer, á fin de que apoyen el establcdmlerrto de la auto­ridad española en Yap y arrien cualquier bandera extranjera que encuentren enar- bcHada en cualquier isla del Ardiipiéla- go.~é) que conceda desde luego á Ingla­terra, siquiera sea provisionalmente, mien­tras se reanudan y terminan las negocia- cioaes, la segunda columna del arancel de aduanas, visto que e! establecimiento de la primera no favoreac en nada á nues­tros fabricantes y representa en cambio un monopolio.iridirecío á favor de Alemania, quien ha visto crecer sus importaciones, merced á él, en un 1.200 por lOÜ desde 1877. Co.i esfo castigará á Alemania, que nos vende mucho raSs que nos compra; hará justicia á Inglaterra, que nos compra mucho más que nos vende; impondrá res­peto á la primera para lo sucesivo; se granjjará el apoyo de la segunda en esa misma cuestión de las Carobnas, y por añadidura, hará más activo el comercio de exportación á la Oran Bretaña y forücnta- rá la riqueza del país, cuyo desenvolvi­miento nos es tan necesario para adquirit la fortaleza que nos falta y él poder de prevenir ó de castigar con la fuerza aten- tados.de esta naturaleza.»

L a  Exposición al 
Gobierno.Excino. Sr. Presidente del Consejo de Ministros:La Sociedad española de Africanistas y Colonistas, hoy de Geografía Comercial, cuyos fines comprenden la conservación y aumento de nuestras colonias, ha sentido con severo enojo los desmanes contra el derecho de gentes, perpetrados en las is­la > Carolinas, como sí hubiera pisado su propio corazón h  planta ,dci extranjero, ciutclosamentepjc'stáen aquel pedazo de tUrra espaflola.Más temerosa de la vanidad que codi­ciosa' de la honra', ha callado por respeto 

i  lof fueros de! Gobferno, hasta que éste

no pHiflera S5r tachado de Obrar por csti-imilos, aunque amigos, ajenos de la su­prema repfoserrtadOn de la patria, que le rómpete.en las cuestiones internaciona­les.Ahora, cuando las primeras gestiones dcl Gobieí-no han desvanecido estos hon­rados y [vairiófieos escrúpulos, acude pre­surosamente á decirle que mientras más resuelta y-deddida.sea su actitud, mejor rc^nderá á lo que pide y espera la opi­nión pública.Bueno es que de! lado donde está in- didcutiblemeiite el derecho, estén también la discreción y la prudencia, siempre que con exquisita vigilancia se procure no traspasar los ¡Imites donde padivranto- nip visos de vaeil;,(fi III ó tocarse da hu- mildi-d. A pesar del imperio que se ha arrogado la fuerza en Jgs últimos tiempos, la Sociedad cree que contendrá su sober­bia y moderará su engreimiento, y que, en esta ocasión, e! derecho se abrirá paso por los caminos del derecho; pero se ape­llida intérprete de la voluntad nacional, declarando al Gobierno que puede contar en absoluto con el apoyo del • país para conseguir poj cualesquiera piros medios la. reparación de su honra lastimada..De la tristeza de España en los momen­tos presentes, ha hecho resguardo la au­dacia; mas c! picotazo del águila ha vuel­to, sus ánimos al león adormecido y enfer­mo, que se olvida de sus dolencias y acep­ta el reto; porque no es el pueblo español de aquellos pueblos degenerados cuya dig­nidad puede, hugarse con insolencia, sin que se ponga de pie y en postura de pe­lear.Una cruel epidemia diezma á la madre patria; pero no importa.Los vivos no olvidarán que la rapaci­dad se ha valido de la ocasión; que ha In- quieta io la agonfa de los moribundas, cuyo estertor es un grifo de noble ira y Cuyo último suspiro lleva á la eternidad el angustioso torcedor de que queda mutila­da ia tierra española.- A toda-costa necesita España una repa­ración. El Gobierno ciirapiirá consude- ter, exigiéndola sin dilaciones que nos irxlten, sin miramientos que nos ave* güencerí, sin transacciones que traigan al ánimo la aprensión de que no somos Inte­gros centinelas de nuestro derecho.España entera se pondrá á su lado para esta obra, como ¡o está la Sociedad que habla, sin recelos ni reciieidos. pues encoyuntura tan grave y entonada, no hayliarque mirar hacia atrás sino para rcsaéiiá los ejemplos de U historia y recoger las icspoosabilldídcs que -nos imponen las glorias de nuestros padres.Ya que, en lo.s. epredos de la diploma­cia, 1.1 astuda valĝ a. de hipocresía á los intentos ’<1¿ l.n fuerza; ya que ésta presuma de si á’ las claras,"sepa el mundo de ura Vez cóiho'España no puede ser tenida en poco, ni lá arhüana el peligro; aunque, por cierto, donde repetidamente se han puerto los pasaportes en manes de minis­tros extranjeros, asombrados de que la dignidad pasara por lo cito del de.svane- c miento, siendo triunfo de la energía lo que por debilidad hubiera sido un fraca- si; donde es lícito silir á corso, partiendo los riesgos y los medros de una vengan­za icgiiiraa con los aventureros del honor; donde hoy mismo, las consecuencias mer­cantiles de un rompimiento dañarían al agresor: cuanto nos granjearían simpatlai y bienestar, la r-cflexión aminora el peli­gro y la razón se aviene con los empujes del sentimiento; pero sobro todo eso está el arrojo de nuestros soldados, la pericia de nucstr-s marinos, la abnegación de nuestro pueblo, que entero sabe pelear y vencer porque sabe morir.E! Gobierno simboliza la patria. Rec • ja del suelo la bandera. nacional, clandes- liuajnenie ultrajada, y á su alrededor to­dos los españoles nos agruparemos sin -distinción de motes políticos, y  alentados del amor que por igual nos endende: el .amor de la patria.' Estas son las ideas que la Sociedad Es­pañola de AfrIdantslaS y Colonistas, hoy de Geografía Comercial, ba ordenado á su

Junta direi como Jefe I Dios gua drid 22 de

La enti lón me h ia he visi precl mi majestuo y algo se sus sicne quina Pi las matn petuado de tercie tatlvo, r- das de h lón d; f rompe ; cuya tra erguido uiWc gr nen un EaUfi] todas 1 elTa sol Irada, c inailvci neyar íales p: tado 11 consi —Ni v! á t púbtic cuand< -R contiu jamís
para <don U can'.o¡or ai no lu dogi ahor: lista: slviK tidilb.ijtiApo
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Junta directiva que comunique á V. E.
como Jefe dei Oobierno.

Dios guarde á V  E. musios años. Ma­
drid 22 de Agosto de 1885.

E X  L I B R I S

Obras que componen la 
Biblioteca de D . Joaquín 
Costa.

Teoría del hecho jurídico individual y
sodai, 7 pesciús. ,  i .

La libciíad civil y  el Congreso de Ju- 
riscunsuitos aragoneses, 7 pesetas

Estudios jurídicos y  políticos, 7 pe'C-

^  La vida del derecho, con prólogo de 
D. Gumersindo de Azcáraté, 5 pesetas.

Reorganización del Notanado, dcl Re­
gistro de la Propiedad y  de la Admims- 
tradón de Justicia. 5 pesetas.

Reforma de la Fe pública, 4 pesetas.
E l juicio pericial (de peritos prácticos, 

liquidadores, partidores, tercetos, etc.) y 
su procedimiento, 3 pesetas.

Los fideicomisos de confianza, 4 pese-

**La poesía popular española y  Mitología 
y  Literatura celto-hlspanas, 10 pesetas.

Estudios Ibéricos., (La servi^tnbre en­
tre los iberos. Litoral español del Medite­
rráneo en los siglos iv-v antes de J. C .),
6 pesetas. ^

Ccicctivismo agrario en España 
tiinas y hechos), 12 pesetas.

Rcconsmudón y europeización de Es­
paña, 5 y..setas.

Oli-ia.quía y cadquismo como la forma 
actuario gobierno en España; urgencia y 
modo de rarabiarla, 14 peseias.

Crisis política de España (doble llave 
al sepulcro dd Cid), 2 pesetas.

El problema de 1»  ignorancia del dere­
cho y sus rcladones con el status indivi­
dual, ei referéndum y  la costumbre, 1.5U 
pesetas.

Dercch»consuetudinario del Alto Ara­
gón, 7 pesetas. . ,  c  a. 7Derecho eonsuetudtnario de España,, i
pesetas.

primera e ampaña de a Cámr.ta Agríco­
la dcl Alto Aragón, 2 pesetas.

La fórmula g icu.tura española,
tomo 1, 8 pesd; s

Idem, tomo i, u pesetas.
Agricultura armónica (expectante, po­

pular), 2 pesetas.
Política hidráulica (misión social de 

los riegos en España), 3,50 pesetas.
Ei aiboludo y U  patria. 2.50 pesetas.
La lietta y la cuestión soda!, 2,50 pe­

setas.
Marina espafio'a ó la cuestión de la cs- 

cuad:a, 1.50 pesetas.
Los siete craerios de gobierno, 2i>0 pe­

setas. •
Revista Nacional. (Organo de la Eiga 

Nacioml de productores). 24 pesetas.
Política quirúfgic3,2pesctas.
Alemania contra España, 3 pesetas.

□ C O f iV E P S / t C IO f iE S D E L  P I N OI o I
La entrada de Joaquina Pino en su sa­

lón me hace recordar todas las veces que 
Ja he visto entrar en la escena. Es si m- 
pte el mismo gesto y el mismo ademan 
majesino o el suyo Un andar arrogante 
V algo solemne. Con una trenza rodeando 
sus sienes y una túnica de pu pura, J - 
quina Pino evocaría á los dásicos tipos de 
las matronas inmanas. como us han per­
petuado los rairmolcs; con nna larga cola 
de terciopelo negro seria el tipo reptesen- 
taiivo. recio y severo «L las damas lina)u- 
das de U noWeza caRtcHana; con un man­
tón d : flecos haria revívtr esa muier de 
romo* V rasga hija de! pueblo espanoi, 
uya ír/didófse va perdiendo Su cuello 

erguido, su cabeza airosa, y hasta la mo­
vible gracia picaresca de sus facciones, tie­
nen iw s.-!lo de dtetinción peculiar suyo 
Es h  figura que atrae y reconcentra en si 
todas las miradas, ta que parece Leñar 
elTa sola el csce larlo al hac r en él sn cn- 
tradj, cnir.ida que siempre, por sencilla e 
inadveilida que quiera ser, resulta solem­
ne V aparato»», como esas entradas triun­
fales para 1 »  que los aut mes han prepa­
rado mucho al espcriador, y que ella 
consi tic sót.1 p>r el señino de su figura.

— No ha pisado ti tempo desde qne la 
vi h aOed la i'iírima vez -le  digo.— El 
público no creerá que Ea dejado de vería 
cuando vu'iva owa v .z á la escena.

-Realmente no c? una vuelt.i, es una 
contiiui.ción dieecüa;- jo  lU' he dicho 
tamís-que me rctimbs

-  Es que parece que hay un csc.iiafón 
en l?s a listas y  están cspciando vacantes.

-  La mía vsiá tejos aún si ha de ser Vo-
lunlai'a . . .  , , j

• • Va he visto que esta usted coutrat; di 
para el Español. . ,

- -Si, s fluri, vueA’o at mismo Katro en 
don i't'jebiiié on I a A mm ña (teí liuth o.

— ¿Y (l.j- usted definilvvauKn te el 
caii;of

¡Quién sabe! Yo conservo !a voz me­
jor aun q-'C niaiido estaba en A -olo, y 
no hay nn-.a 'i'V- me guste c.imo el Immv 
do género chico; lieiO este genero sulrc 
ahora una crisis q'ic oblig'U muchas ar­
tistas á rciugiarnos en el vetsó. y mas 
siendo una .irils.a como yo. que no ha que- • 
Jijo salir jamús<1e M.idrid.

— ¿Ks usted iiKi'iriK'íui?
Nu. tlianaclina; peto siempre he tra- 

biijadoen Mailrid. D.ez y ocho años en 
Alio o y cuatro en Lara.

¿Dem.do que uslcrl no ha ■'.ihdo á 
provincias?

— Sviln dos 6 tres veres con la roisaia 
coiiipañi de aqui durante el verano.

-~>'i no ha estado usted en America?
— blo he querido ir nunca.
—  Es usted cns'izii • n todo. Y sus r.itos 

de. ocio ¿en qué los ocupa?
— Leo ó loco el piano
—  ¿Qu. música es‘ ulavorita?
— £>c los maestros- csp.iflolta, la de 

Ch ipl.
— Además de su mérito tr;ndrá para us­

ted ct recu.rJo grato que va unldo a ,-us 
mejores triunfes, á sus cíí:Mní»nM*-ía- 
mosos y á esas alegres noches como de

sido usted una de las más constantes in­
térpretes del maestro. ,
' - E s  verdad. Me compenetro muctio 

con su música; me h.icc scutl •, porque á 
mí no me gustan las obias- cómicas en ex­
ceso, sino esas obras que llevan cnviulto 
algo de sentimentalismo.

— ¿Qué papeles prefiere usted?
■ — Yo por m iiipoym i estatura no he
podido hacer más que papeles dt mujer. 
Siempre he sido grucsccita.

—  jY no ha intentado usted evitarlo?
-— bro. To crcó quvcsirievKabiey he te­

nido miedo...  ̂ „„
- E n  el fondo es que usted se ha en­

contrado bastante bella y amada asi y.no 
lia qaeifiío tomarse ise trabajo- .. Ade­
más, está en so tipo cobo  cosa que no se

— ¿Y es.a dificnlíüd la enamoraría á usted
más de su papel? , , . _

— Sí; me empetó en hacerlo, y  lo con­
seguí. Pero la noche del estreno, al ir a
entrar yo tn escena, Ciiap! me dijo: *Se 
tuega ustetr mucho esta noche, Joaquina-, 
V me entró tal temblor, que pensé que me 
cala; sin embargo, aquello fmsm» lúe un 
acicate, y sin ser inmodesta pucrlo decirle 
nue obiitve un triunfo extraordiiiarío. En­
tonces Slnesio cogió á Esircmcra, clmn
tor V 1 > trajo adonde yo estaba, dtcieodo- 
le'**Ahora otrodlllítc ante U soberana».

■-Debe cstablcéerseuna amistad de co­
laboración imr¿ los artistas y los autores

“^1? A  vcMsIñás aún. En la opereta ite 
Vives. La Baesoaentura, no existía el dúo

Mi :
es usted n i  Va iUmencas ht ;:a:i «a 'aecha mí'?

. ñ ú O ' e  in  A 'r ie  a , l a  n r -  
?i< mil'"' sojahra, 1.ajiT̂ ycclo'.a

âs aiCgfvS nouiLa cjujv «v j
■ -rea ¿«.gt-api.

deberos- 
cspafi;'!''.

¿Y i'
Tod.vi I.

l- f .i  ,.v !a /'
C.o’ 11.1 y h ii-in a  noia.

— Nn rceuetd.t usteí ■; g'.uu 
rclac'iinail.1 con ella-? un

-C -i.n -l'i "e cstre-m I-a Cs>».*a yo 
„ . tcm.. P t«t vr.el repef.n Tor 
cambí s j  cv-wsocurri'ios 4-  ̂.i.i.r. U s er^ 
sayos, s p i-cisi- que j .;  '.i fentornes empe un.i di^u-iuftgr Híi -
ni3 ;i -iirc.’»aal ;vpe qu-«le i-lrii;»» iV-fC jfiar, Siliesi.. y cu -
gas.it«ii^4«se^>h^4aehu:i?.scl;
rprotaSuTylos.'nW re.síeiiiS dccóriñwr:ui..ii¡ipel ia ff iftif*!!»- ^  |lbr- 
que yo'ern una nnichacha sin autoiid.id

entre Car¿i.tha (que la- hice yo'' J  
siUa. Citsl.i vez que la ensayaba y i  «cia­
ba de menos ese <!úo, sin el que mf inpe 
resehab i insignificante, y  al fin m e i^ d i 
6 ducit V al m estro: iSi no me ^ e d  
e! dúo, vS're o 1.1 obra y la dejo ,i
„ c !  c Lsiid vcá. Me i o i ^ r ^ d e
nial.i gan.i.á fsraftadtetwcs. Y vv qu 
tás, d  número más »p jadido de «»ía la

¿No L  ha quedsdoa estcí el *s.eo

*^-I^^íaV'Mlislecl5o. tastaatc La que

usted en afra mrnva? 
-S e ri.1 alvo como la -''rrarr/m.
-1-fa dcbWií-uWedisufrir m »c l»b to i -  

p.otíMliMíue a» «4 H i» «d » l  d* kayista la 
akiódcl leatro.  ̂ ,

na de modo que no se me c'nocía nad» 
al mirarme ni me dolía «ada, pero estab» 
casi ciega.

■ — Por fortunar veo que so lia curado us­
ted. .

— ComplettmeiTte. Ahora veo como he 
visto siempre, pnes desde niña he sido 
miope.

— No liaec usted ese gesto antipático de 
los que se esfuerzan en ver.
■ — Perqué me resigno con lo que veo.

-  Y quizás le gus a á irstcd, como me
sucede & mi, ese defecto que, aunque ría 
sensaciones menos reales, embellece cuan­
to vamos, suavizando contornos, velando 
defectos y  poniendo en las crudezas una 
media luz de ensueño, una rara armonía 
de color.

— Tiene uetedi razón; da mucha ilusión 
]a miopía á lo que se mira. Yo he visto 
cosas preciosas á mi vista que han perdi­
do su encanto al vcilas con los impertí- 
senies tal como son, en su tamaño pe­
queño.

Sobre todo, el cielo ;  las luces ganan 
vistas con el aiim.nto y ia reverberación 
que ponen en ios qbfetos nuesiros ojos.
Esa hma demasiado gra hdc, esas estrellas 
dcl tamaño da lunas y  hasta esos faroles 
todo luz, en los que no se voq hierros ni 
ciisuK'S. son rmís bellas que los puntitos 
‘luminosas que aprecia una vista normal.
• • — Rao en rambto en la vida, ¡cuántas 
equivocaciones,, cuántos amigos perdidos 
prirque no (os saludamos! . . .

— Y fo que es p:or, ¡cuántos necios re­
cogiendo una miradh que no iba dirigida 
á cUoa, un» mirada que no sabe i  quién 
mira, que no aprecia su intensidad y  su 
fijeza!

La Pino vuelve á refr y  dice:
—  Esos son tos inconvenientes que no 

se pueden vecacdiar, sinocun otro peor;
«1 de usar los iinpet invitíes.

—  Puc eso, por n.i tener que con'ar de 
Ibsimp rlincntcs, no he i-saitó yo'ya el 
elogio de las cortas de vista.

As! charlando, do una manera amable 
pas,i el rato y oivktaniHS un poco la en­
trevista. Joaquina Pino sabe conversar, 
acoger todo m-tlvo de conversación y ma- 
nejailo: ser afable par» las ideas ypres- 
tH.se á poner «na ituev» forma en ellas, 
con ruidado'. discreción y  sutileza.

Asi en este ínfimo coloqjuo con la Pino 
■ veo sn valor, que se haSa en su figura y 

ensnaetftad, los cuates prcmeten y con­
siguen de aatemaio et dominio de Codos 
los papeles. Una sensatez petsoniiiidina, 
una exttana presunción de hembra llena 
de dignidad, de algo muy humano-, muy 
Rcio, Bwy entero qne pone- Joaquina 
pino en cada p»pd y  que es (ancautívan- 
tc (laudo su más anténdcaestnalidad &la 
o r.i es.én ca;sufiguin, su buena planta, 
el lotia conmovedor y lleno de natutali- 
dadfomvrtln» que )>*yen sns palabras, 
tod» la bs i e ^  slcnpaa ll«gK  fon 
pimztianl«rn«at4 al carao,.» daá caperta* 
dúr; J.oaqyina Pino.es la .n u ^  deidomi- i i :q  sereno, solemne y altivo.

Carm en  d e  Burgos .
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los hombres, en lo s  redondeles, corrió á chorros sil sangre; )e pa­gábamos. Para las hembras, en las camas de Ve­nus, tuvo no más que la cara y los besos, y la san­gre también; pe­ro le faltó el al­ma y lo pagó.Voy á contar una h i s t o r i aTrece años fuó torero, y  en el muy triste: la de Paola dei;Uon- dia 13 de un mes se murió. La te; Paola de! vida de aquel hombre, no sé si vergüenza angelical como luego
Kifeuertífo» y iíoya.'no llevando d Revertt á la «ít/frnwrn» 

ldcis¡»té»i/ie la cogida de BayoiM.

moro, no sé si gitano, no sé si español, surge anto nuestros ojos sobre un fondo de rojo ne­gruzco, como de sangre seca. Se apagó el resplandor del oro de sus trajea; se extinguió el alboroto de los crótalos que acompañaban á las mocitas de la Macarena cuando cantaban, bailando y ardiendo: «¡Noteti-

veréis.Era en el apogeo del matador: Reverte había salido á torear, en 1890, en su tierra andaluza. T e -, nía ya veintiún años. Sus pier­nas eran pocas, su arte era tos­co, sus maneras rudas. Con el capote en las dos manos • parecía como se dice allí, «un manojo e martiilos>; pero de prqntc¿ enoaiianoo y arui-sunu. r—  ̂ -r  ‘ ,,res Reverte!»; en la pared de un instante cualquiera de ia il­las sucias tabernas fueron ras- dia, ela ándese, descoloridos, mancha­os de vino, los carteles anun­cios de sus triunfos; de aquella historia de torero bravo, ca,rne de los toros, carne del amor, ído­lo extraño de rostro bello y tor­pes patas cortas, sale un vaho frío y  pesado, que huele á po­dredumbre de sepulcro. Toda la historia de Reverte fué eso; con sus aplausos, con sus brillantes, con sus cornadas, con sus ale­grías, con sus afrmos y  con sus mujeres, Reverte fuó un cacho de carne muerta que pasó por el mundo exaltando la vida bajo un traje de luces que era una mortaja.Reverte aldeano, gañán de un cortijo, bárbaro, hambriento y  guapo, sin más saber ni más caudal que el de recortar toros con la chaqueta al brazo, fué más,que todo cuanto le hubiera deseado un bada bienhechora; fué glorioso, fué amado y  fué rico. Se murió pronto; pero es que no tuvo derecho a durar más.En la pared de un cuarto de cualquier mancebía adonde la filosofía gustase de ir de juerga, vendrían bien dos retratos: An­tonio Reverte y Carolina Otero. Como la soberana cateta de Ga­licia, harapienta y famélica, que adivinó lo que valían sus carnes de hembra placentera y  subió á alquilarlas en el boulevard, y tuvo reyes que besasen los de­dos de sus pies y  acabará, cuan­do su sazón llegue, de una pa­tada que le dé un borracho, así aquel vaquero de las carnes ne­gras, bien modeladas por las manos de Bros, tuvo el destíno de poner su cuerpo i  contribu- 
dóa de le pesióa hameoe. Pera

tumbrado á esquivar las corna­das marsellés al brazo con un sencillo quiebro de cintura, con un movimiento circular del co­do, se liaba la tela en un brazo cualquiera, veía venir la res, la dejaba llegar por cualquier lado, hatúa un segundo en que el hombre y  el toro iban á tropezar­se; y el toro, burlado, seguía adelante, se revolvíajadeando; y el torero, quieto, con los pies clavados, le recortaba una vez, y  otra, y  otra, y  aún más veces, y  estallaba en las plazas una ovación como ya no se oye. Lue­go, al matar. Reverte se acosta­ba en el morrillo. Rodaban la tm y  él al mismo tiempo. Y  saha siempre de la plaza en triunfo. Era' un león; las calles de los pueblos, cuando llegaba el hé­roe á torear, esperaban el paso de su coche, como el paso de una procesión del Dios de lo ga­llardo; y  las mujeres puestas en dos filas, le miraban sedientas, como diciendo: ¡Aquí me tienes; tómame!Así vino á Madrid á debutar, al siguiente año; mató dos bi­chos de dos estocadas, v llevó

dos volteos. Siguieron las conta­das tardes de victoriosa compe­tencia con B u n a r i l l o .  Pronto le hirió un toro; en Jerez, un miura le destrozó un muslo; quince díasmástarde trabajabaen Mála­ga; salió a! coso cojeando con la taleguilla rasgada, porque la ; hinchazón no oerraitía ajustár- sélá;-tres'días despué.s en Falen­cia, otra res le alcanzó, le infirió • dos.cornadas, otros tantos pun- • tazos y, en el magullamiento' general, le abrió la herida que le había hecho el miureño; trece días más tarde, eu tales condi­ciones, tomó eu Madrid la alter­nativa de manos del Guerra.Y  este era el h' mbre, y  este siguió siendo, Oyó aplausos al lado del coloso de Córaoba, y  de Mazzantini, q \  E s p a r t e r o  y  Fuen­tes; á mordiscos les quitaba las palmas; hubo sombreros, peta-, cas, bastones, cuellos á lo Re­verte...; hubo una glorificación, una apoteosis, un triunfo soste-' nido, inmenso, inenarrable; y allá abajo, en las fiestas andalu­zas, sólo sonaban las vibrantes coplas que eran uu himno al bravo matador: :Me gusta á mí Reverte’ por lo torero, • porque tiene matando mucho salerO’Y  yo le digo:¡No te tires. Reverte;vente conmigol

reía, cantaba y dormía con los hombres.Estaca eu Nimes cuando Re­verte, en lina tardo aciaga, fuó a torear. Paola le vió. sacó de ia corrida la ct>nfii-;a impresión de unos mozos exuticos é iguales, todos sin mostacho y todos oro y  seda. Por l’a noche la ’ linda cazadora quiso cazar á un torero español; á uno cnaiquiera. Cob

I-' : A• ■

Beoerte iHÍcia»do u k  cambio á muleta 
pUgaia, en ta plata de Madrid.

La novia de Reverte tiene un pañuelo con cuatro picadores,Reverte en medio, y  en cada esquina un letrero que dice:¡Viva Sevilla!«¡No te tires, Reverte!» Las sevillanas, música alegre y loca, pudieran servir hoy de cauto fu­neral. Novia de Reverte hubo que mojó aquel pañuelo, donde estaba su rey coa cuatro pica­dores, en un llanto que sólo se apagó cuando se apagó olla. Fuó la Paola del Monte,Paola del Monte no tenía pa­tria, porque tenía muchas. Su padre era italiano y  su madre de Cádiz, y  ella nació en el be­llo país de Francia. Era morena, alta, fuerte, hermosa y  salada. Desde muy niña, aunque niña fué siempre, supo toda la picar­día de los besos vendidos, toda la canallería del jan-cáudel ta­blado y  toda la resignación de un pajarito eucarceíadó-Sü,!®» jaulas de amor, cuyos granos de alpiste eran diamantes. Tuvo tddóB los vicios, y  fuó buena. Era una nena tonta, son-

Antonio Reverte, wsUdo de lucet.-el bizarro descoco de su oficio, se fué al hotel, mostró en la por­tería curiosidad de charlar al.os- pada, y  Reverte, el gañán, harto de «hembras de buten»,pensó en hacer «una cosa de grasía». Dió al picador su mejor tra­je  corto, le colgó sus alhajas, le apuntó tres «timos» y  lo mandó «á lidiar», á la francesa.¡Buena debió de ser la lidia para el varilarguero! Al otro día, eu la mesa del hotel, se elogió á la g a c h í  con el vocabulario de ritual. El matador, bonito y bien seguro de su hombría, quiso ir 4 ver á la guapa c o c o t t e . Y  la vió aquella noche. Por su mala ven­tura, en brazos de Reverte soñó quizás lanenilla perdida uu.sueño loco de amor y  de dicha, la vida entera, agitada y  ardiente, dul­ce y  temerosa, en una casa bajo la Giralda, entre las flores de“ áfoma-¿5 -plavo,  ̂ esperando los lunes para qué"v6I?’«*lñl̂  viosos á ella los morenos brazos del lindo español...

IPor él por aquel sueño, todo! Paola tenía mucho dmeío. Era el amor de lujo de uu almirante de la escuadia rusa. Sus alha­jas valían una fortuna. Suya era una casita de París, suyo un , coquetóü hotelito de Niza. En ; los m u s i c - k a l l s  se exhibía por 
s p o r t - , quizás buscando uu atisbo de ideal en los mares de cara»

>«■

Antonio Reverle, vestido de corto.’ ■lujuriosas que le jaleaoan los verdes c o u p l e t s .Tres días después fué Reverte á Beziers y  tras él fuó Paola. Y  el diestro, con un brindis torpe y  breve, creyó pagar su denla de placer. Pero cuando, muerta la fiera, llegó á hacer su saludo bajo el palco, la amorosa,radian­te de pasión, había cogido el papel de un programa, se había roto el collar de sus brillantes, había en’\Tielto dos piedras, y el espléndido obsequio caía á los pies del héroe d^la tarde.¡El collar de la Paola! Qui­nientos mil francos valía. Todo se filé en viajes, en caprichos fantásticos, en un eterno mimo de oro para el diestro querido. Paola y  Reverte recorrieron Eu­

ropa; en Roma perdió ella aquel pavo n a l do joyería, que tenía en sus plumas todas las regias ])iedras de un arco iris. Medio Madrid vió aquel collar, porque la bella danzarina y  cantante se lo ponía cuando tuvo el capri­cho de contratarse eu el teatro . déla Alhambra por venir cerca de! bello torero. De aquel collar salieron los paseos por toda Es­paña. en que la niña iba tras el espada en un mortifero delirio de querer. Los palcos de los cir­cos de Barcelona, de San Sebas­tián, de Sevilla, del Puerto, tu­vieron sobre sus barandillas las dos magnolias del pecho de Pao- la. Paola le regalaba á su ado­rado capotes soberbios, joyas, automóviles... Y  el adorado sou- reía; sonreía sin alma y  besaba con fuerza.Y  se iba hastiando. Y  allá en eu pueblo, en Alcalá del Rio, se echó una novia; era una her­mosa y  rubia molinera, más, ru­bia que el trigo, rubia como el sol; la.que hoy es viuda de An­tonio Reverte. Paola, sin almi­rante ruso ya, con menos luises que derretir en la pira de amor,- se liabía ido á trabajar á Ruma­nia, Allí llegó- una interesada confidencia del posible casorio. La cupletista voló á España; era una fiera, bel.la y  bravia, en ce­lo; iba á Alcalá. Y  eu el camino, en esta villa y  corte, salieron á su encuentro, astutos y  amos, los brazos morenos del lindo es­pañol. Fueron diez días de orgia rabiosa y  triste; al cabo de ellos, el p e r m i s o  fatal estaba dado. H u­bo protestas de constante cari­ño, de duradera fe, y  la pobre nena cedió convencida; tan niña fué (¡ya lo veis si era niña!) que puso á Antonio una condición grave, dura, terrible, tremenda­mente cómica. ,®e casaría. Bne- no. ¿Adónde haría el v iaje ’ de novios? A Lisboa. Pues aquella noche, toda a g ü e l l a  n o c h e , sin pa­sarse ni una de las estaciones donde parase el tren, le pondríatelegramas: «Sin n o v e d a d . *  Lo mismo que después de las corri­das.Reverte se casó; los despachos llegaron; mientras los novios iban arrullándose, iba telegra­fiando el mozo del s l e e p i n g .Pasó tiempo; siguió queriendo ella; se dejó'querer ó!; en Nar- bona. en Agosto de 1899, vino al fin la ruptura; ella lloraba; él se encogía de hombros; ella no tenia ya su casita en París, su hotelito de Niza, su collar de brillantes; ella enfermaba; él se

Paola dd Monte, 
Rex

veia en la pleni­tud del vigor y la tama.‘ El día 3 del mes siguiente lo cogió en Bayo­na G r i l l i t o ,  de Ibarra;-le engan­chó por ;el mus­lo, cuando el to­rero, temeraria­mente, después de darle media huena estocada, se hincó baja elhocico. Fué la cornada de que ' so quedó inútil. La dolorosa pe­regrina triste, corrió á su lado, le cuidó, le adoró. Fué la espo­sa y  la hermana. ¡Fué et amor! ¡Fué el alma m i c a  que hubo en aquella alcoba!Se separaron. Algún tiempo después, Reverte, ¡nváljdo, vol­vió á su profesión; fué la plena, completa, absoluta impotencia. En 1901, éu Barcelona, á donde, había ido á torear,.lé mandaron llamar de un. sanatorio. Paola del Monte, tísica y  pobre, se mo­ría y  quería verlo. No' fué Dijo que aquello léib á á impresionar mucho. Su sobrino, el torero, .ffí- 
v e r l i í o ,  se presentó en su nombre á llevarle la c'^cii'sa.y á llevarle un billete ilc cien daros.Y  entonces Paola,-la medio muerta, la herida de pasión, la bailarina alegre do otro tiempo, irguió Los huesos con que ya no podía y  dijo al muchacho:—¡Llévate eso! ¡Yo no quiero eso! ¡Quiero á tu tío! ¡Que ven­ga! ¡Que venga él! ¡Quiero besar­lo! ¡Verlo!

en el hotel de Rajona, acompañando á 
erfedespuéí de la íogida.Pasó un rato. Se sentía un es­tertor. Paola lloraba, ó sé moría. De pronto, como en un sueño, se oyó que murmuraba algo; se acercaron al lecho; y un hilo de voz tenue, tembloroso, cortado, repetía:—¡Morirá como yo! ¡Como yo! ¡Como yo!El 6 de Septiembre de 1903 toreó Reverte en la plaza de Marsella. El I I , en el sanatorio del Rosario, en Madrid, le operó el doctor Bravo un quiste que tenía en el hígado. El 13, por la malriigada, lo halló muerto un criado; tenía en la cara un gesto de dolor espantoso; el cuerpo estaba sobre la cama, atravesa­do; una mano la tenía en la pa­red, como si fuera a clavarle las uñas. Había acabado como ella. «¡Como ella!» «¡Como ella!»Luego, en un día píente, entre dos filas de alegres curiosos, 3asó por las calles de Madrid su féretro; se le condujo á la esta­ción del Mediodía y  se le metió solo, en un vagón que llevaba rótulo: «Sevilla.—Un ca­dáver.»Paola, corno-había muerto, no pudo ir tras él.

J0.4QU(N LÓPEZ BARBADILLO.

Capilla de las Anquílias efi la ermita de 
San Gregorio,'eii Alcalii del Rio, donde 

reposan los restos de Reverte.

T odo lo  c o n ce rn ie n te  á  la  co> Ish o ra e ló n  de GIL B LA S e s  de Stxclusiwa co m p eten cia  del op> d e n a n x a . El erd en a n za  s e  en­c a r g a  de lle v a r  la s  c a r ta s  s o - l'c ita n tlo  o rig in a l y d e  lle v a r  o tr a s  c a r ta s  p a ra  devo lver io s o rig in a le s  que no s e  d eb a ó  no q u e ra m o s p u b lica r.
E l G il  B l a s  se Imprime en los talleres de los Hijos de M . G .  H e in in d u , Lil>er- tad, 16 dup., bajo.
G IL B LA S, el periódico más ba­

rato del mundo, 16 páginas, cinco 
céntimos. Redacción; Oravlna, ü ,  
tripdo. pr.lmero.

B R B B D  L A S

A G U A S  OB M O R A T A L IZ
L A X A N T E SD B L ie ie sA S  P A « n  l a

M B SAI n f a l i b l e s . c o n t r a  l a s  e n f e r m o d a d e s  d e l  e s t ó i i l é a g o ^  h í g a d o  
d e p o s i t o  C E N T R A D :  B a r q u i l l ó . ______
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Decididamente, los gustos del pú­blico están siempre en desacuerdo coa la opinión de los inteledoides y Utera- 
toides. Y no digo intelectuales y  lite­ratos. porque para éstos y  para aqué­llos guardo en el fondo del alma, y no sólo guardo, que exteriorizo y  regalo con no poca frecuencia, todo mi entu­siasmo y  toda mi admiración.El intelectual es un hombre que piensa, y el literato un hombre que tiene la noble inquietud de la belleza escrita; pero, ambos, con la mente sa-. na; el literato y  el intelectual, mien-’ tras comen, beben ó se limpian las bo­tas, son mortales de carne y hueso como los demás, que no reniñan de la frágil arcilla onginaria, y piensan sendliamente en ia eñeada del betún como agente de limpieza, y  en la ac- c ó i reconfortante dei alcohol, cuando se toma moderadamente, y de la co­mida cuaodo no se es glotón. E! inte- 1 c i. d .• 6 literatoide piensa—/é/nfnfno 

deferraje—hasta cuando duerme, y piensa en amanerado, en queelsuefio es imagen de la muerte, y cuando co­me ó bebe y se limpia ei calzado, en que la fresa es roja y  tiene la forma cordial de la boca de La muy Amada, el vino blanco, áureo como las espigas del campo estival y  la cabellera de La 
muy Soíííídíi, y en que las botas, re­cién fre íd as por el betunero, osten­tan el brillo atemorizante del pavón de una bala, ó el negror voluptuoso de los ojos del abismo de La muy 
Dt'seada.tk)u los señores que han oido ha­blar de las relaciones lejanas, de las sensadenes nuevas, de las palabras ayuntadas por primera vez—campa­nas que repicaron donde ellos no sa­ben- y  que j legan con remilgos de niñ.r cuisf y  coqueta, al culto, a l íx - 
quisiio y  al artista.Por no liainvies líteteos é intelec­tuales, ya que no se lo merecoi, ven­go a llamarles yo liieratoides é inielec- 
tu i(:ides, asi, como psicópatas y  fre­nólogos :ta:ianos—Lombroso, Mosso, 
üaT'iilo, Bossi, jy oté con olé la eru­dición!—ttíaaanmattoide al enajenado familiar y  para poco, en cuya menta­lidad no hay una revolución tan se­ria que entre de lleno dignamente en la locura.Toda esta divagación—propia de ua 
lií^raíatde—viene á cuenm porque cuando n»s rensur.i:> i  las corridas de

la  motilU •  mmmtt thmáa.

toros. DO n tuaflo quáea seriamen­
te intelectual y H u ..,a  aboaina da 
ellas con el respetable derecbo de s« tnUUgeeda > «te aa A c e M a d , A e  
todoa los pseodo-poetasuitrilillalelr

das se dan en la villa y  corte y , algu­nas de ellas, con el agravante de la nocturnidad.El diablo, cuando no tiene que ha­cer, mata moscas con el rabo; pero las moscas siguen procreando de una ma­nera aterradora.Ahora, que quien esto escribe, ni literato, ni intelectual, y sí taurófilo .empedernido, no quiere, por lo mis­mo, dar importancia á estas corridas, caniculares, sin sol unas, y  con la ale­vosía otras' de unos bueyes de 500 arrobas y  siete kilómetros de cuerna,' echadosálorerillos inexpertos,áquie- nes apenas empieza á crecerles enla coronilla el apéndice capilar.No hay revista, pues, que mi tai»., romanía, faurolatrla, taurofilia—ó co­mo quiera llamársele—se resista á to­mar en serio estos festejos nocturnos, como bailes de máscaras, y  estas no­villadas en que unos pobres princi­piantes se las entienden con los her­manos del buey Apis.
Manuel Alvares, Andaluz— fenó­meno en proyecto,—fué herido en un brazo el domingo pasado.¿Cómo? ¿En un lance apretado y valiente? ¿Entrando á matar? ¿Desa­fiando á un manso? ¿Corrigiendo á un 

pregonao? ;Ca, no, señorl En el mon- terjzo, remate ó florón ultramodemis- t», ion que terminó un quite. A los to­
reros de espejo, á los toreros de salón. Ies cogen siempre asi los toros. |Ojo al Cristo, señores novilleros!; el ador­no, la gracia, la salsa, es lo añadido en el toreo, y  ya se os dará, si Dios quie­re. Antes hay que aprenderá mandar y  s  defenderse; que'lidiar es, ante to­do, «wrvgir, vencer y  dominar. Con el toro que enlray sale, con el pasa- 
torito—que dice muy acertadamente el maestro /•/,—quedan bien, más ó menos clásicamente, los fenómenos, los novilleros, Rafael Arcos, los afi­cionados y los capitalistes. No son las posturistas ni ios desplantes-que á veces se pagan con langre—las llaves del toreo. Es lo otra, lo otro, y  lo otro es tan largo que no cabe la explica­ción en estas breves y mal hilvanadas gacetültslA h l El Andaluz habla toreado muy bien de capa. ¿Lo ve usted, hom • bre?

Este muchacho, de quien pubttea- n o s  dos fotografias— una de su per­sona y  otra de arte—quiere torear en Madnd. E l empresario le promete, pero no le cumple, y  yo lo anuncio púa ayudarlo, ya que el hombre no tiene coa qué paganne la réclanu, y el bombito resulta de un lirismo que se anriene á las mil maravillas con mi ma- oead eser.Manolo Gracia —que así se llama el joven catecúmeno-no tiene más tí­tulos que tuvieron para presentarse en M atód, Mazquiarán, Alvarez, D o­mínguez, Muñoz, etc.^ etc. Pero tie­ne gracia. siquier sea en el apellido y  valor aereditado por esa Inslamánet que reproduce un volapié. U  fotcyra- Ua es de ana elocuencia que no admite dodss; no caben erroresde perspectiva; 8» w  hom ko it» entrné» á m»- Im ankipn terrenos csjRbta4us; dsf»-

E l nocUlero Mmuusl Gracia enfraiiíci A matar.cepto cristiano—sepa, ocupada en ha­
cer la m iz , lo que hace la diestra em­peñada en pinchar en las agujas, y con los pies en su sitio, la mirada en su si­tio y  el corazón, al parecer, en su si- tio, ya que es insospechable de mié do la fotografía.Nuestro flamante protegido riene en el nombre y  apellido las m: mis letras de aquel valiente que se apouó 
Espartera-, acá, donde no somos jose- listas ni belmontistas, ¿no se nos de­jará ser graciosos por una vez, al pe­dir la contrata de Manolo Gracia?

¡Ojo, torero», que el Montepío pelf- gra si no le echáis una mano á Vicen­te Pastor y  DuránlNos dicen que para salir en Tefuán á matar dos "pr^onaos, hay que ad­quirir 300 peseta» en billetes de sol. ¿Será verdad?¿Cuántas corridas de Palha, de Co- ruclie ó del Duque de Braganza han toreado los fenómenos desde que son matadores de toros?
Por hoy no va más. He de hablar largo de Rafael el Grande, tan á me­nos venido en la temporada que acaba 

de terminar-, he de hablar del aleja­miento de Gaona...; pero.., otra vez será, querido lector.Se lo pronieto a fe deC urro G uillén .

¿Ciiástocobra el Ayuntamiento por el timbre concertado de las corridas de toros y de novillos?Los morteros del 42SI no tienes solución para terminar éi mes, i  ikica á Aruej sin dilació , ■y él te piestará.. .  atención con muchisirao interés.Bulerías.Las bulerías es una ■'clase, de can­te que no lo ■'¡aman, más que los ini­ciados y  los hijos de Faraón. Es un "canten dificililio el que nosotros nos vamos á "apuntar,, quitándole Ja ca­beza á iosembusteros que ‘ bombean á Jos niños, de Gelves. Y  si no, oído, que ya hemos templao.Dice el semanario más galtUta de la tierra, que el Po/ia ha toreado 40 corridas, ¡las 40!, y  dice también que Relmonte no ha (oreado más que 28. Ambas cifras son exactas. Lo que calla el órgano de José es que Oel- monte ha ‘ perdió,, un montón de co­rridas por dos cogidas. Hay que de­cirlo todo, compañero, y setgallistas, pero veraces y  justos.

¿Quién es ese caballero que dispone de dinero é influencia colosal?¿Es Ministro? ¿hs Concejal? No, señor; es un v>-qiieio.Luchan siu poiiciíe á tono el obrero y el patrono para dárnosla ton queso. ¿Por qué no dejan su encono y dan el pan con su peso?Veslido de catftuero y  sobrado de dlrtero ha pasido por aquí Hablaba con un vaquero; por eso le couoci.
Vicente Pastor ha dejado de torear cinco corridas porque quiere cobrar 6.500 pesetas.Vicente no ha toreado en Madrid por defender el Montepío.Vicente nc toreq/á en Madrid mien­tras Behcvwrñi no entregue las pese- tas.^ue adeydaal Modtepi».
VifAMUe hiea m up  ¿Qtié *T* r  l?iiNiiin»i? —

El que menos y el que más en el Municipio, arguyo que va sólo por lo tuyo. lY por lo de los demásl¡Sefiores, cuánta alegría! ¡Olvidemos el pasado, qHees-MizIapstrtetmal •¿Qué ocurre? ¡Una tontería.
¡Que Belmont» b^rudol—JUAwro-Keuíig.

I
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L e  d i r é  á  u s f e d . . .

Contra  la  fies­
ta  de toros.

La Inielectualldad sevillana, y  con ella , 
su cuUo Ateneo, ha dirigido una instan­
cia al Presidenie de la Real Academia de 
la Lengua, solicitando que se4>rehlba á 
¡os miembros dé dicha docta casa hacer. 
ostentación de su calidad de académicos al 
pie de la firma con que suscriben apolo-. 
glas de. aaos bárbaros .como las corridas 
de toros. Para apoyar la solicitud invocan 
los intei.ctuuUs hcvillartos el íionor de 
España, y dicen que si nu pueden salvar­
la de su irrvdención por el peso mlicrto de 
las turbas regresivas é inconscientes, sien*- 
ten el dolor de su desgarrada dignidad.

Además— afiade la instancia, -hora es- 
ya de que se sepa que Andalucía va 
despertando d.e su largo -sueño, y que ai 
recobrar su. personalidad tiene un gesto 
de vergUeiiza é indignación para los in­
sensatos que se empeñan en perpetuar la 
triste visión de su fiamenquista caricatu­
ra, sobre todo si son andaluces.

Esta solicitud del Ateneo y  la intelec- 
tuahdad de la hermosa capital andaluza á 
la Academia, ha brotado como protesta 
contra unos versos publicados cu Blanco 
y  N ^ o  por el Sr. Cavestany, y he aquí 
por qué la protesta nos parece Insuflclen- 
te; nosotros hubiéramos protestado, no de 
esos únicos versos del Sr Cavestany, si­
no de todos los versos de! Sr. Cavestany.

Sin embargo, y  con todo el acendrado 
respeto que nos merecen los cultos fir­
mantes de esa sctidtnd, hemos de ponerla 
algún reparo, ademáa dei ym manHestado. 
En primer lugar, creer que la calidad de 
académico puede llegar á menos que ha 
llegado, y que p<w unas versos «tauróla- 
tras» pierde brillo el uniforme de onmor- 
ul>, es hacer excesivo htmor á la Acade­
mia . La Academia es una institución mor­
dida por los venenos de la política y del 
favoritismo: una cosa vieja, attonde, por 
excepción, se acoge S quien lo merece, y 
donde todo prestigio se hunde en iaogo.1.0S casos de Galdós, Benavente, León 
y alguno más, no son sino excepciones de 
la triple rqgJa general ,,Sw académico de 
la Lengua es ya algo ¿si copio lograr una 
condecoracióu. cosa que csláal iíicance de 
cualquier inflúvnci.i poUtica.,¿pué impor­
ta que al pie de su firma hágú óstenudóri 
de su cargo el Sr Cavestany? .

En segundo lugar, no nos parece licita 
tratar de imponer prohibidoses i  laios- 
piradán-de un poeta en nombre de nada 
ni de nadie. ¿Es que tiene fuiidameniif 
censurar á quien canta las beílezas de una 
corrida de toros— que ias tiene, sin duda, 
en medio de su crueldad,— cuando se han 
deificado poetas que cantaron ¡i la caza y 
á la guerra las más bárbaras formas de la 
brutalidad humana?

Querer que iin poeta prescinda desús 
más alfas emociones, seria tanto como po­
ner hitos al cielo, ó arrancar de cuajo las 
alas de im cóndor. Y la fiesta de loros, 
muy báfb r.i, muy regresiva, enemiga de 
la cultura, que á todo asentimos conven­
cidos. es bella, enfocionante, luminosa y 
digni del enuislasmo de poc as co.tio Ru­
bén Dario y Vallc-lnclán, cuya sensibili­
dad se exalta frMjte ;i las tragedias de uti 
circo taurino, y de los cuales hemos gus­
tado dulces mieles de arte, cantando á la 
fiesta de España, á la bárbara, á la cruel, 
á ¿a salvaje.. .

Que con serio tanto, no lo ct menos, ni 
es más bochornosa que el rugby america­
no, fi\foDt-baU inglés, el piijilismo, el tiro 
de pichón, la caza.. .  Y, sobre todo, ¿no 
^  demasiado pedir á la cultura española 
la supresión de esta válvula de escape de 
la barbarie innata, cuando está lleno de 
sangre el mundo, que se nos .mostraba 
como ejemplo de suavidad, sabiduría y

progreso? ¿Es que los gases asfixiantes y  
los torpedos, y el Incendio de aldeas in­
defensas, y  ei asesinato de inocentes á 
mansalva han nacido en las corridas de 
toros? En ninguna calta aadón europea 
existen, y  en casi ninguna existieron, y  
nadie podrá negar que los máa cultos han 
colmado la medida del salvajismo en el 
rqpugnante espectáculo presente. ¿Vale 
más la vida del caballó famélico, que hie­
re el cuerno-de un toro, que Ia.,de los mi­
les de caballos jóvenes y  bellos que ase­
sina la metraiia? ¿Qué importa 1.a herida 
ó ¡a vida de] torero, junto á la aterradora 
visión dcl cementerio en que sé convirtió 
Europa? Y conste que no tratamos de ha- 
csT lo blanco negro; pero es que hay mo­
tivos más trascendentales y de mayor la- 
fUiencía en la vida social, hacia los que 
dubía óricnlárse la atcnéión de los hom­
bres doctos. Esa misma Andalucía que se 
horroriza dcl flamenqiiisrao, ¿no padece 
hsmbre y humillación bajo ei poder de 
los caciques sin r oncicncia, sostenedares 
del latifundio, causantes de la emigra­
ción? ¿También de esto llenen la culpa 
las corridas de toros? ¿Verdad, maestro 
Qávia, que damos derrasiada importancia 
á esta fiesla bella y bruta, erigiéndola en 
causa (lela decadencia nacional?

Está de moda alacar á las corridas de 
toros, y no es quien esto escribe el menos 
empeñado en qira l:i atendón española se 
separe del bárbaro especiáculo. La rao- 
dón qne muchos periodistas heneievado 
á su Aeociadón de la Prens.T en súplica dé 
que los periódicos dediquen á los toros me­
nor espacio, fué idea de mi querido amigo 
Ubaldo Aspiazu y  nria, y  yo redacté d  
decmnci^, si no con bellos galas vei^i- 
cis, con una gran buena fe y el mejor de­
seo. Elle garantiza miiniparciaUdad cuan­
do hoy contento el acto de los intelectua­
les sevillanos, para quienes son todos nds 
respetos y  toda mi admiradón.

Jesús  J . G a b a ld ó n .

NoeTss e p isto lis  m orales.

u
- Madrid, tantos de tantos, etc.

Esta laborxiue me he impuesto en be- 
aefido de usicd, mi querido D. inocente, 
ha venido á complicarme la vida de un 
modo insospechable. Y no es por culpa dé 
BSted'Oi de ia misma labor, sino por cul- 
p . míacxdHsivaraente. Y asi ocurre es 
l is más de los .casos con las desventu­
ras y malandanzas propias. Pero es ¿n 
íiualile y  tan conforíablc descargar la 
tor|>cza jrropia en hombros ajenos, que 
nos pasamos la vida buscando la proyec­
ción de nuestras equivocaciones.

Yo, como cumple á todo buen moralis­
ta. aun cuando .sea tan desmoralizador 
c .iino el que suscribe, rciiuncio á esa clase 
de píoyecoones. Quien dice provección 
diceinraoraüi.íd, igual que se trate de 
pruyecdones... morales que cincmalogr.í- 
cis, que son le-' jumofales propiamente 
itichas. Y clit' es que en este ircii > res­
peto, los concepU s tradicionaimentc con- 
••agr.tdus, refiriéndome á la moralidad y á 
la inmoralidad, fuera de aso diclioscmen- 
te paca nosotros.

Iba á dodr que el asunto ha sido em­
bocado de una manera torpe. Porque, v>  
rá usted. Mis principios de la nueva mo­
ral-bueno, mis... mis principios—de- 
da,— tienen por madre ó por padre á lt 
experiencia, que por algo se trata de prin­
cipios dentificos. Pues bien. Poseo un 
epistolario abrumador que pude haber re­
mitido á usted, para ahorrarme este ralo. 
Pero la verdad es que sin ima preparación 
preliminar acaso nose dedudesen grandes 
enseñanzas de ese cplslclaifb por au ig­
norancia de los principios que en él se 
contíenén. Agradézcame ilsted, pues, mi

labor, en la que metodizaré, hasta cierto 
punto, los supradichos principios.

Y utia úlúma aclaración; digo un poco 
más arriba, padre ó madre de la experien­
cia, porque en esto de los sexos se acen­
túa cada dia una Confusión, fundamenta­
da justamente cri los prindpios de la mo­
ral nueva. Este es uno de los extremos 
del epistolario de que ya hice relación. Y 
justamente pertenece á aquellos que usted 
no podría penetrar asi, de repente.

Usted, alejado de su lugar durante mu­
chísimos años— todos los que usted per­
dió en buscar el camino del Alaska—  ha- 
brnse sorprendido á su regreso al saber el 
nombre del diputado por aquel distrito. 
Estoy completamente seguro.

— ¡Pero hombre. Fulano! — Pues sí, se­
ñor; F'ulano le representa en Cortes á us­
ted y á sus convecinos.. Usted, natural­
mente, no conoce á Fulano. Nadie en 
aquel distrito conoce á Fulano. Y lo que 
en apariencia es más particular, nadie 
votóáFulano. Y á pesar de todo— yo lla­
mo todo á que ustedes no sepan quién es 
Fulano y á que m  le votasen.—  Bueno. 
Pues á pesar de todo y de todos, Fulano 
tiene un acta. ¡Pobre D . Inocente y todos 
sus inocentes paisanos! A ese Fulanito ni 
le hace falla usted, ni ése, ni el de más 
allá. Verá usted; Existe una masonería po­
lítica que se llama ismo. Es un poco geo­
gráfica la etimología y el significado de la 
palabreja. Le han quitado una t para des­
pistar. Istmo, geográñeamente. es la len­
gua de tierra que une nna península á un 
continente. Bueno. Pues en política, at 
contincme se le llama jefe de partido; á 
Ib peflinsula, política profesional. Ismo, 
al tentáculo que une ambos personajes. Y 
Tes usted. H  tentáculo— úmo— artaaca 
del jefe Y no obriante, es la pcoinsula 
quien usa de sus adherenc as. |

A  veces— ¡fenómeno enrioso!— úlsmo  
(preda fOlo y  de la pesfsKdasMge >m 
continente, que á su vez lanza tentáculos 
á diestro y  siniestro— mis bien á sinies­
tro— y se forma otro continente 6 partido. 
Al ismo, ¡claro!', le sustituye un canal. Y 
muchas veces surge un Panamá de estas 
conmociones. Salvo lo de Panamá, ahora 
tenemos un cjeiapio. Habla un continen­
te llamado Mauro, una península llamada' 
Dato. Se rompió d  ismo que les unía y 
se hizaconfinaite^ península. Peroaqui 
ha oc irrido un caso muy interesante:

Ahora Dato es el continente, pero el 
contenido... signe siendo Maura. Muchos 
femiXs do éste han pasado al otro. Aquí 
si que.quizá pudiera Itablarse de cauales 
de iinporluncia. De Panamás no, porque, 
surge sin querer cl nombre de los conti­
nentes 6 parados má' avanzados. Por 
uno de esos grandes c ,nales que cruzan 
Barcelona van las aguas de Dos Ríus,

¿Esto está claro? ¿El dipufadillo de ns- 
tea será acaso un ismo de Romanones—  
Romanonis/no.'’— ¿De Dato?— Dat ismo:'— 
¿De quien? Dígamelo y  le definiremos, y  
le daré yo á conocer su moral. Porque 
q; rilstiiito en cada coinincnte, ¿sabe us­
ted?

Elis'mo sirve, además, de salvocon­
ducto para muchas cosas. Cuanto mis 
avanzado es el credo político más cosas 
están permitidas con la relatividad de lici­
tudes establecidas por los jefes de parti­
do. Sólo el maur ismo conserva ta mo­
ral tradicional, y  por eso es poco intere­
sante. Pero cutre el mam ismo y  cl le- 
rroitx ismo, que son ios polos sobre los 
que gira la vida política en España— Mau­
ra, <cl ardiente», y Lerroux, «el helado 
polo>,— qué dijo el clásico (?), hay la mar 
y los peces, que dijo otro clásico.

No se me ha olvidado aquello queis- 
ted me dijo de que el diputadillo de uste­
des simultanea el acta con la conliaU de 
carreteras. ¡Bab! Yo conozco otro que ha- 
w ^ ^ L Y i  hablaremos de esteb^ejo, 
que puede servir de tipo én ¿versos Wt

Etdos de la nueva moral. Pero, bticno.
ó hay en esto ismo que autorice cl ban­

didaje tan dnícarntütc. No es un ismo. Es 
un £0//o. en la ucepción menos geográfica 
y más injuriosa dd vocablo.

Quedamos, piits, en que cl ismo es un 
tentáculo por d  que un político profesio­
nal subviene a sus necesidades. Y ahora 
vea u t̂ed la teoría filosófica del ismo. 
Añadido como teimi.nucIOn á la radical 
que L rma el nombre propio cic un jefe de 
partid ', sigiiifka una coiiíesión de infali­
bilidad convencional Vea i sted qué fe 
más ex;rañr. Dura lo que d  jefe la alimen­
ta con dones y mercedes.

■ Ya ve usted . ¿Que ios problemas de 
la vida pública son comp'ejos y múltiples 
y  requieren una interpretación diaria? 
¡Pues cl jefe no puede equivocarse jamás! 
¿Que cada problema impone una solu­
ción? ¡Pues la do! jefe es la única ecuáni­
me! Ciato que esto significa la negación 
del tclccücismo Pero también significa 
la aprobación délos actos más ó menos 
legítimos que en esta clase de legitimida­
des ni se fija el jefe ni puedo equivocarse, 
porque dispone de una solución tínica; la 
del monopolio de la rizón. ¡Porque para 
algo somos hombres libres mi queridísi­
mo D. Inocente!

Tranquilícese usted No proteste usted. 
Vaya usted haciéndose á la idea de que 
estamos en los prindpios y de que pro­
curo no sorprenderle á usted con violen­
cias extretaaiss. La moral vt ahora por 
estos rumbos, ¡y qué se le va á hacer! Ya 
te he dicho á usted cpie en poliilca no hay 
mis que esta palabra: Ismo. Quizá sea 
más faene como talismán que la onza de 
« o  de que le hablé á usted en mi primera 
epistoia Quizá sea un suplemento de la 
BiOHedita. O  al revés. Ambos amuletos lo 
justifican todo, lo autorizan todo y lo pu- 
rifiCBn todo: Traidooes, almenes, vilezas, 
Y  claro que hablo de traidons, de críme­
nes y  de vilezas refitiéndoine á la moral 
tradidonal abominable. La razón política 
!o jnsttficatodo... Y errando nrr hombre 
llega á continente, á formar un partido, 
«amos, se le perdona todo y  se olvida to­
do. SI t f  fuese asi, habría colgado un 
lírico de caria farol. Ya ve usttí. Tan fá- 
d l como Terla una propaganda revisio­
nista. ¿B O ? ¿De qni vive Fulano— el mis­
mo Fulano dcl distrito de usted?— ¿Y' el 
otro y  cl de más allá?
■ Yo te diré á usted de qué viven los Fu­

lanos que yo corrozco Pero para dedrse- 
lo tendré que desmoralizarme dcl todo. 
Porque la verdadera inmor.alidad está en 
contar estas cosas. El hacerlas es lícito 
disponiendo de un tentáculo 6 de un ac­
ta, que todo es uno y lo mismo.

Ya verá usted...
De usted afectísimo,

C efer in o  R . A v e c il l a .

Banqlials’ É RsiHsro de Terris
Anoche, en el reataurant dd Retiro, los 

más renombrados artistas españoles obse­
quiaron al maestro Julio Romero de To­
rres, con un banquete para ftstejarel triun­
fo del eximio pintor, sin premios oficiales 
pero con la admiración ferviente de toda 
la España artística

PALACIO SALDOS
$, VALVEfiOE. 3 

UqoidK IrtfiM a ri 4$ r t n i m ^ n o m ;
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L A  G U E R R A  C A D A ^ T R E S  D ÍA S  a
Los rusos se rehacen.Es el hecho dominante de los días últimos. Se nos había presentado á los rusos quebianladisimos, deshechos, en retirada con todos los caractérés de una huida. Los germanófilos de por. acá, no contentos con haber tomado Dunkerque días pasados, dijeron que Rusia iba á pedir la paz.Pues bien; en estas condiciones, en estos momentos, el Ejército ruso hace un alto en un repliegue, marcha en contraofensiva poderosa hada los ale­manes, alcanza á los Ejércitos princi­pales de éstos en el punto culminante de su avaiKe, y obtienen una victoria sonada. ¿Dónde está el quebranto, la fuga, la petición de paz?Conviene fijarnos en la marcha de las ope-raciones en Rusia, á partir dd 1.® de Mayo, fecha en que fué inicia­da la ofensiva austro-alemana de la formidable falange Mackensen.Entonces los austro-alemanes avan* zaban como una tromba y los rusos se retiraban sin cesar. Llegaron los rusos al San, y fuese por el deseo de conservar aquella ín-.a, ó poique es­taban más cerca de sus bases de ope­raciones, ó porque el aJveriario, ale­jado dé ellas, se había ido debilitando, el hecho es que cambió la fisonomía' de los combates, y-los rusos inicia­ron una serie de cbutraalsques, de los que fueron principales ejemplos los de Sleniava, Hallcz y NIzniov. La to-, ma de Lemberg produjo un nuevo cambio en la tácLjea rusa, porque el Gran Duque Nicolás, observando los esfuerzos enemigos por cerrar los bra- ttss de la' tenaza que formaban sus ejércitos, se replegó abriendo esa te­naza desmesuradamente y  colocando las rainas, no mirando al adversario

•como antes, sino alejáridose de él: una, con tendencias á dirigirse á Voihynla; la otra, hada Polonia.Efecto de esto ha sido obligar á los Imperios centrales á un gran desplle- • gue, con lo cual se lograba el evitar que tnvieran fuerzas, disponibles enviarlas á otras partes, y el disper­sar los esfuerzos de avance en el fren­te ruso. Los alemanes, ante esta tácti­ca, sé encontraron en la imposibilidad de amenazar y avanzaron por el Este (linea de Bug, Guita-Lipa y Zlota-LI- pa) y por el Norte (dirección de Lu- blin). Tenían que elegir un avance ú otro, y  tal vez por la mayor proximi­dad á Varsovia, ó quizás por no ale­jarse tanto de su base de operaciones, el caso es que se eligió el avance hada el Norte y  se renunció al anunciado movimiento concéntrico sobre Kowel, base de comunicaciones con la Vo- Ihynia.El frente de N. se descompone en dos ejércitos: el de la izquierda, man­dado por el Archiduque José Fernan­do, avanzando por entre el Vístula y el Wíeprz; el de la derecha (ejército Mackensen), formando escalón entre el Wieprz y el Bug.La posición del ejército Mackensen no es nada fácil. Ha avanzado de So- kal á Krylov, y de aqui á Hubieskov; pero este mismo avance de 40 kiló­metros en estos días demuestra que tropieza con grandes dificultades, y que teme ver atacado su flanco por los refuerzos rusos que lleguen del E.En estas condiciones, hace cinco días la posición de los ejércitos austro- alemanes era ésta:Sector O . del Vístula. El ejército de ■Woyrsch resiste una ofensiva rusa, procedente de la región de Radow.

Entre el Vístula y  el 'Wieprz. El Ar­chiduque José Fernando logra, des­pués de grandes esfuerzos, pasar el Wyznica y el Por, pasar Krasnik, y llegar á una treintena de kilómetros de Lublio, objetivo inmediato de sus tropas.Entre el Wieprz y  el Bug.—El ejér­cito Mackensen, después de una mar­cha difícil y  lenta, se ve detenido al S'. de Hrubieschow.A  lo largo del B u g .--E l ejército Boehm-Ermolli ataca por Kamionka y Gliniany;Más al Sur.—El ejército Linsingen bordea las orillas del Ziota-Ltpa.Con este dispositivo de tropas da comienzo la batalla de Krasnik, que dura tres días y termina con la victo­ria rusa.Krasnik está situado á unos 40 ki­lómetros al S . de Lublin, y conviene recordar que la línea objetivo inme­diato del avance austro-alemán es Ivangorod-Lublin Chohn, como me­dio de dominar los principales cami­nos de la Polonia y conseguir el en­volvimiento de Varsovia.

~ Entonces fué cuando se produjo la contraofensiva rusa en el camino Lu­blin-Wilkolaz, deslizándose los rusos por este camino, y á lo largo del rio Bistrltza, que corre paralelamente al mismo, compromeüe^n la batalla en el frente Urjéndorf-Bíttrttza. Al cabo de tres días de batalla, las tropas rusas consiguieron la victoria.Este triunfo tiene más importancia que los logrados por los riisos en an­teriores contraofensivas parciales; pues lo han conseguido sobre el núcleo principal de tropas alemanas y en el centro de la linea de avance. Una in­flexión de esa linea por el centro trae consiguientemente el repliegue de los extremos.Así es que, 6 los austro-alemanes acumulan refuerzos para reponerse del descalabro, ó, de lo contrario, la ba­talla de Krasnik puede alterar la fiso­nomía de las operaciones en Rusia.
La población de Krasnik está situa­da 40 kilómetros al S . de Lublin. El principal ejército austro-alemán avan­zaba por esta linea, con Lublin como objetivo inmediato, y sostenido por otros dos ejércitos que operaban más al E ., entre el Wieprz y  el Bug, con Cholm como objetivo.El ejército austro-alemán„mandado por el Archiduque José Fernando, y manteniendo el contacto por la dere­cha con el ejército Mackensen y por la izquierda con el ejército Woyrsch,- ocupó Krasnik, y llegó 10 kilómetros al N.' de Wükülaz; sobre',e¡ rio Urjen- dorf.

Otras operaciones y  sucesos.De una ú otra manera, las ventajas de la batalla de Krasri* son notorias. Queda imposibilitada Alemania de distraer tropas de Oriente para em­plearlas en el frente occidental; otro tanto le ocurre á Austria respecto á los italianos, á quienes tendrán que dejar que sigan avanzando, siquiera sea tan- paulatlnameríte como lo hacen; y ten­drán que'apéíar á nuevas formaciones de reservas-y«nuevos reemplazos para reforzar las lineas de Rusia.Y, cresdft=-1uegor imparcialmente puede*detíí^ que el balance de las últimas^jMMdas ha sido favo rabie á los aliados. Para la trónica que vie­ne.. .  Dios dirá.
Sa n c h o  Dá v il a .

Música barata
(Ahí va un cazadorl...

Peto todo se puede 
sufrir con valor . 
cion tal de q.ue digan:; 
¡Allí va un cazádor! 
{El puñao de rosas.)

— Buenas .. Dri amigo mfo, que tam-. 
blén es de la lietmandad, me ha dicho 
que aqui podría proveerme de todo.

— ¿De la hermandad?... No entiendo. 
¿De qué hermandad habla?

— |De hi noble hermandad de cazado­
res, hombre!

— ¡Ah!...
— Mire, yo quiero procurarme iodo lo 

necesario para salir de caza un día de es­
tos.

— Muy bien; pues usted dirá, Precisa­
mente lia cntiado usted. n la arraerla me­
jor surtida de Madrid.

— Ya... Ante todo necesito un perro in­
teligente.
• — Siento rancho no poderle servir, pero 
la v.nta de perros no es cosa nuesira.

— ¿Cómo? ¿Pues no dice en la puerta:, 
cArticulos para caza-'?

— Si, seflor; pero fíjese que perro no es 
artículo, es sustantivo. Para eso vaya us­
ted a la Puerta del Sol, ó á la calle de Al­
calá, ó ...

— ¿Pero se refiere usted á esos perritos 
chiquitines que venden por las caites? 
¡Hombre,,eso es muy píquéno!;..

— Con el, tiempo se harán grandes. 
iQuIén sabe si'uno de ^os a'minalltus,' 
hoy mansos y débiles, será maflana un 
setUr inven'ciWe 6 un perdiguero capaz 
de cazar sin necesidad de cscopetal

—  Quizá... Peto yo no puedo esperar 
tanto. El domingo que viene quiero mar­
charme al monte.

— Entonces no puede usted perder el 
tiempo. • • . i
i — ¡Claro! Tráigame un bozal.

— ¿Para el perro?
— ¡Naturalmcníe! Para el perro que, ya, 

comprado, va prestado por un omigo, me, 
acompañará en ia excursión.

— ¿Le gusta éste? '
—  ¡Pchs!... Como yo no soyqulenlo 

ha de llevar.,.
— ¿Qué más desea?
—  Un morral.
— Vea; aqui tiene un buen muestrario. 

Escoja el q. e mejor le parezca. ¿No le 
convendría éste?

-¡Hombre, es muy chico!... Total ¿qué 
cabe ahi? Una docena de perdices, una 
liebre, cuatro ó seis conejos... Yo quiero 
un morral de confianza, grande, amplio, 
que no se llene á las primeras de cambio.

-Pues llévese éste. Es igual al que 
usaba mesieure Ge raid.

— ¿Y qué cazaba ese meslc?
— Leones; y si se ponía á tiro un elefan­

te 6 un hipopótamo.. .  ¡Pura! ¿No ha leido 
usted su historia?

— No, pero lo haré, aunque no sea más 
que para saber cómo se las arreglaba para 
meter un elefante en el morral.
- — ¿Otra cosa?

— La indispensable botella para la be­
bida

— ^.usted previsor... ¿La quiere tam­
bién grande?

— SI; pero no tanto como el morral,
• — Desde luego.' Con esta'de' u'n ciiaito 
de litro tiene de sobra

— Bueno; ahora municiones, .

— Cápsulas, querrá usted decir. ¿De 
qué calibre? ,

__Del que usted quiera. Me da lo mis­
mo un calibre que otro.
• — ¿De cuál ha gastado usted hasta 
ahora?

— Gavelot. de seis milimetros.
• -t-Pero eso'son cápsulas para escopeta
de.salón..'. • • • •
■ — No, señor; de jardín.

-¿E h ?  • '
‘ — Todos los domingos, después de co­
mer, salgo al jardín de mi hotelito de la 
Guindalera, y ¡pin, pán!, ¡pón, pún!... 
jAlli verá usted punteria!

-  ¿Tira usted al blanco, eh?
— Al sophlto, dirá usted. Yo preparo la 

escopeta, mi señora lanza el soplillo al 
aire, y entonces yo; ¡luego gran.;ado_! 

— Vamos, ima imitación de Tartaria. 
— ¿Quién es é-c?
— Un famoso cazador de gorras que ha­

bía en Tarascón. Hacia lo que usted; se 
iba á las alucias, tiraba ia gorra al aire, y 
¡zás!— No había día que no cazase, por lo 
menos, media docena de gorras.

— Como que es la gran manera de ejer­
citarse. Lo que es yo he acabado por ser 
un maestro, dicho sea con modestia. ¡Si 
viera us:ed los soplillos que mato ‘cada vez 
que salgo al jardínl
• — Ya me lo figuro, ya. Pondremos en­
tonces 2e0 cápsulas de calibre ordinario. 
¿Alguna cosa más?

— Pólvora y perdigones.
— ¿Para que?
— ¡Para Urar, hombre!
— Pero si eso ya va dentro de las cáp­

sulas...
- t Es verdad. No extrañe usted mi dis- 

tiaccióii. La poca custumbre... Bueno;

pues ahora no me falta más que la licen­
cia. ¿Las venden ustedes?

— La licencia no se' vende “Para ^  
tiene que ir al Gobierno civil. ¿Y cómo se 
las ha arreglado usted para cazar hasta 
ahora sin licencia?
• — ¡Si no he cazado nunca!

— ¿Qué?' ¿Es esta la primera vez quê sa- 
le de caza?' r

— Sí, señor. La primera.
• — Vaya, vaya... Mire, siendo asi, y 
aun cuando sea contra mis intereses, le 
voy á dar un consejo. La intención de us­
ted será volver por la noche á su casa con 
con unos cuantos conejos...

t-Y  si páéde ser, alguna liebre bien 
gorda.

— Pues... no pierda el tiempo inútil­
mente ¿Quiere liacerme caso?
. — Urge usted. De su experiencia me fío.

— Hace usted bien. Mire., ¿ve usted 
aquella tienda pinnida de • verde- allá aba­
jo en la acerd.ae eiiirente? ;, —Sj„seilür..

— Pues vaya usted aili sin escopeta, ni 
perro, ni raunidoiies, y á  tres ó cuati o 
pesetas cada una le veuUetSii cuantas per-—rcT >..

-  Y tenga iisicd la seguridad, caballe­
ro, de que á pesar da pagarlas á -.se pre­
cio le salaran bastante mas baraias que 
la.s que rodando por esos montes puJiera 
usted cazar.

Pero todo se puede 
sufrir con valor, 
con tal dequiitigan: 
¡Ahí va un cazadorl

V ic e n te  V e g a .

V I
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í\ lililí iiiissti'O lie emla É .
DÁNOSLE HOY, FALTO DE PESOEl primer conflicto ocasimado por el pan oaurió en tiempos de Nuestro Seflor Jesucristo. El Maestro hizo éV famoso milagro de los panes y los pe­ces, y según referenciaj de' los evan­gelistas; los primeros eran de mejor calidad, estaban más bien cocidos y tenían más peso que los que ahora nos venden por esas tahonas. El conflicto' surgió porque una vez convertido el panecillo mágico en no sabemos cuán­tos millares, se encontró Jesús con que no habia quien los distribuyese entre el pueblo hambriento. Nadie quería encargarse del reparto.De entonces a-:á, creemos que todos los líos y todas las algaradas panade- deriies han tenido un origen idéntico. ¿Quién reparte el pan? ¡Válganos Pe- 

laiiilla, qué d ficil de resolver parece e :e probUm-i Tan difícil, que en 1915 años—desde Jesucristo hasta nuestros días—no ha habido un guapo que lo arregle. Hoy, como ayer y uno de e s - ' tos días lo mismo que boy. los seño­res panaderos nos embroman con la miSM'a pejiguera de que el reparto de­be hacerlo éste, el otro ó el de más allá. Y  estamos seguros de que ya el Ayuntamiento hubiera tomado alguna iniciativa para acabar con esta guasa, de no haber estado nuestros ediles atarcadísimos averiguando si el señor Bellido debía 6 no debía aceptar una bicoca de veintitantos mi! duros, pre­via renuncia de su acta de Concejal.A esto consagraron nuestros bue- n ’S municipes la última sesión que se i-debró en la Casa de la Villa. El asunto, en realidad, era muy intere­sante. ¿Vale ¡a pena dejar de ser Con­cejal por veintitantos mil duros? O , ■'n otras palabras: ¿No vale más '"e 
V lutltantos mil duros el cargo de Con­ejal? Las opiniones fueron muy va­riadas: cada uno de los interesados xpuso la suya con arreglo á su con- 
c er.cia.Pero volviendo á lo del pan—no seamos nosotros como los ediles,— edo es que el último jaleo tuvo por base la eterna discusión ace-ca del re­parto. Los obreros, indud b'eraente, debían negarse á repartir Ju.-. paneci­llos, alegando que éstos pesaban m - cho. Y los p tronos, queriendo mos- rarsetransigentes, quiskron arreglar la cosa del modo más cómodo y más beneficioso para ello: reduciendo cada panecillo á la cuarta parte de su peso. Nos parece que los pobres no podían hacer más en favor de su dependen­cia, y que ésta hubiera sido muy In­transigente negándose á transportará hombros 100 kilos de pan que no pesaban más que 50 kilos Así se ha resuelto el conflicto, has­ta que los obreros vuelvan á decir que todavía Ies parece muy pesada la car­ga y los patronos tornen á buscar re- ni< dio, dejando el peso de los 100 ki­los reducido á 25. Y 'como ann así se reproducirán las quejas,.estamos viendo que acabarán por hacerse pa­necillos de tan maravillosa calidad que no sólo no pesen un gramo, sino que tendrán la virtud de aligerar de carnes á aquel que tei g < la suerte de comerlos.

No.hay que decir que GlL Blas es­
tá «ocan^do con la solución del gra­
vísimo problena, y que jura Ueoo de

emoción que el Sr. Sanz Escartín es el único para arreglar cuestiones.Bueno; pero.. .  ¿y el vecindario? Parece que todos se han olvidado de . que hay un núcleo de gente en Ma­drid al que llamamos vecindario, que es quien compra el pan á los tahone­ros, proporciona trabajo á los obreros y  regala las actas á los Concejales. .Como el vecindario es un Infeliz, que paga y  cálla, resulta que nadie se acuerda de él. Así áconíecé que el se­ñor Sanz Escartín, en sus buenos ofi- . dos para arreglar.el último conflicto, no paró mientes en que á los vecinos les están’haclendo un pie agua los pa- •' tronos, y otro pie harina— ¡ay; oja-' lái— los obreros. Estos diaslo.s'pane- cilios han sido en la,'villa de tal pe- que’fiez, que hasta Jos simpatiquísimos liliputiénsés que hacen-piruetas en el infanta Isabel se perml leron declarar qúé les parecían demasiado chicos. Bizcochada huboque no podía estarse quieta en el mostrador de la tahona. La respiración del propio panadero b-rst'aba para lanzarla al aire, ni más ni menos que si fuese una hojita de papel de fumar.Hubiera valido la pena que las gen­tes se preocupasen de la alimentación dd vecindario Y, en efecto, no crean ustedes que hubo algunos Tenientes de Alcalde que sintieron esa preocu­pación. Como que fueron á hacer el repeso del pan en los establecimientos desús distritos, y  al encontrarse con que cada kilo de pan pesaba no más de 500 gramos,, tuvieron la idea de decomisar todas las hogazas.—Pero—pensaron—si nos las lle­vamos, ¿qué van á comer hoy los ve­cinos?Esta reflexión bastó para decidirlos á dejar que se expendiera el pan. Aca­so el lector cándido crea que como el kilo de pan yale 45 céntimos los Te­nientes de Alcalde dispusieron que aquellos panes que solo pesaban me­dio kilo se vendieran á 22 céntimos y medio. ¡Pues, no, señorl ¡No faltarla niá'í! iHubiera sido un abuso! ¡Serla robar á los pobreclfos tahoneroslDe manera que si cada uno de éstos ha vendido 1.000 kilos de pan que no pesaban más que 500 kilos, y cada kilo de 500 gramos lo vendía á 45 céntimos, se ha metido en el bolsillo, además de la gan.inda usual, un ex- 
traordinario de 225 pesetas.Fchen ustedes la cuenta. Veintidós céntimos y  medio por m il.. .¡A vei si Pitágoras va á quedar por embustero!Esto del pan hay que tratarlo en serio, y G il Bl a s , que también tiene en ocasiones su poquito de seriedad, piensa consagrar unos cuantos artícu­los al asunto. Por hoy, bastan estos ligeros comentarios al ú timo conflic­to. En números sucesivos iiallaremos con más proíus ón'de datos, y ... ¡oja­lá r>ara cuando aparezca el minieio dt'l v'ernes no haya vuelto á surgir un nuevo jaleo que convierta cada kJo do pan en siete gramos y medio, poco más ó menos!Mas bien menos. Peliegin se ad­hiere.

La Epoca está encantada, loca de contento, desvanecida de placer, ante el espectáculo, verdaderamente gran- dloso,.que, según ella, ofrece la opi­
nión nacional, que testimonia con sus 
adhesiones, cada vez con más entu^

slasmo, su agrado por la política idó- n ;a y, su aplauso á Dato, elevado por arte de birlibirloque y compadrazgo de amigotes á la jefatura del partido conservador.Pero... ¿tan Inocentes nos cree 
La Epoca que no supone teníamos ya por descontado esas adhesiones? Pues, ¡claro está!En lo que no estamos tan confor­mes y  lo que, sobre todo, no sabía­mos hasta ahora, es eso de que las ad­hesiones de Pelé y Melé, de Fulánez y  Zutánez, de Verúlez y  Furciález, Pellegín y Miriguti, senadores ó dipu­tados por merced ministerial, puedan significar la opinión nacional... Pero, mujer, viejedta respetabley pulcra..., ¡no digas chocheces! ¿Qué sabes tú de eso,.de esa opinión nacional, de una . cosa tan seria como esa? ¿La has re­presentado tú acaso alguna vez?La última adhesión publicada nos da la muestra del valor de todos. Es de D. José Alvarez Net, senador por la provincia de Málaga... ¿Lo conocen ustedes? Claro que n o ...;  pues nos­otros sí, y se lo vamos á presentar á usted’ s.D . José Alvarez Net es un tendero de Málaga, gordito, llmpito, cuidado, atildado y muy corto de alcances... ¡pero muy corto!D . José fué ya diputado y vino á Cortes...: nunca dijo esta boca es mía; aboia, en -l \  tampoco se le ha oído el metal de la voz.llene D. J ” .. •. ucro, aun­que tampoco sea una locura, y á titulo oe rico actúa en la poliiica malagueña; pero nunca se le ha visto sacrificar un real y son r”'overbiales sus ridiculeces y  mezquindades.En nada influye y nada vale... Pue» este señor es el que ofrece á Dato el testimonio de su adhesión...; lo que decíamos, lector.. Verúlez ó Mi- rigull.Pues aún hay un detalle gracioso. Alva'pz Í4et fué senador por Málaga, der otando al Gobierno qpe presenta­ba la candidatura del Conde de San Fél X , íntimo amigo de Dato.Alvarez Net ostentaba entonces una significación maurlsta y luchó contan­do con el apoyo de los liberales y el dinero de Larios. otro de los ahora adheridos á la política del Gobierno.¡¡Opinión nacionall!E L  EN EM IGO  ID E A LPfl'abras d e  Pablo IglesiasLos elementos conjuncionistas ce­lebraron anteayer un mitin en la Casa de! Pueblo para rebelarse contra el Gobierno porque no les deja hablar de la guerra. , . .Claro está que no hablaron de la guerra. Los rebeldes de ahora son unos buenos chicos, muy obedientes y  muy respetuosos para con las auto­ridades.'¿No les dejan hablar de una cosa? Pues se ponen á hablar de que no les permiten hab'ar de lo que e'.l is quisieran hah'af, aunque sin decidir­se á hablar. Esto, que parece ei j o- go de los despropósitos, es un hecho* cierto. ■Lo más interesante del mitin fueron unas palabras de Pablo Iglesias, que vamos á recoger de la reseña del acto publicada por el Heraldo:“A l decir que desapareció Maura le interrumpió -uno del público gri­tando:

—Pero queda Dato.
—tío  es igual—contesta el Sr. p e ­

sias—, porque llevamos la ventaja ce que, como enemigo, Dato es débu en capacidad, oii Iiueligencia y ener­gía y se le puede vencer más fácil­mente..Suponemos que á D . Eduardo no le habrá hecho maldita la gracia esta manera que tiene el leader socialista de transigir con él. Pero lo gracioso es que, al cabo de los años," vengan los del “ ¡Maura no!, á justificar su grito declarando que ,1o lanzaron pirque Maura es fuerte en capacidad, en in­teligencia y en energía.A nosotros, como no estamos con- jundonados, se nos ocurre que cuan­do un hombre es eiiérglco, inteligen­te y capaz, no hay derecho para Im­pedirle que actúe en la política. Pero, pof lo visto, los revolucionarios no quieren enemigos de esa altura. Quié- renlos, por el contrario, débiles, men­tecatos é incapaces, á la manera de los que ahora se han puesto el gorro de dormir de la neutralidad para echar un sueñeclto en el Gobierno.No se crea que aprovechamos es'a ocasión para hacer un elogio dil se­ñor Maura. El elogio de él no lo ha­cemos nosotros: lo ha hecho Pablo Iglesias en la Casa del Pueblo. Nues­tro propósito, sencillamente, es hacer resaltar el hecho de que los luchado­res de la izquierda confiesen que ne­cesitan adversarios hechos á la medi­da y elaborados con merengues, ma­zapán y huevos hilados, como esas tartas en cuva confección es maestro D . Carlos P/ast.Sólo á esos enemigos pueden de­rrotar los rebeldes de ahora.Francamente, si nosotros fuésemos conjuncionistas, estaríamos un poco desilusionados viendo que uno de nuestros caudillos declaraba que, para vencer en la lucha, necesitan tener enYente á un hombre “débil en capa cidad, en inteligencia y energía,.¡Nos ha iasticliadol,' como dicen los chi 1 is. ¡Así ya podrán! ¡Que se me­tan con uno “más mayorl,¡Qué vergüen­za, SeñorlLa otra noche en la Puerta del Sol, un guardia mun cipal, el núm. 245, apaleó brutalmtnie á un niño. El nu­merado guardia, borracho como una uva, cayéndose de borracho que es­taba, no pudo explicar el motivo de la paliza dada á la criatuiita, por dos razones: porque no podía hablar á consecuencia de la definitiva embria­guez, y  porque no tenía motivo al- g no para* apalear al niño.Por' fortuna, merced á la Interven­ción de un querido compañero en la Prensa, pundonoroso militar, y de un popular diputado á Cortes, se consi­guió que'el compañero de pareja del borracho y un guardia de Orden pú­blico llevasen á la Comisaría al bár­baro apileador y al infeliz apaleado.Ynosotros preguntamos: ¿Qué jefes son e.sos déla Guardia municipal que tienen á siis órdenes subordinados bo- r.achos? ¿En qué país del mundo,.si- •no-eiíeste- país-dC’ Ministros como ,Rojnanor¡e? y Dato, y  Alcaldes, como 'Peladilla,, anda tan por los suelos el principio de autoridad? ¿Dónde se ha visto nada tan absurdo como un guar­dia borracho? •
. Suponemos qqe.el 'celoso, funcio­
nario estará ya en la calle; pero cree­
mos que no es'del guardia U  cnlpt, 
sino también de los que t u  mil esco­
gen el personal del Cnerpo.
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: qALM ONEDAS
Por ausoDO â almooBda de 

aalondto y  otroR yarioB 
mueble!. Principe do Ver- 
gara, 7; decualro i  sioSe.

Almoneiln QrgeuHBÍma. 
FuentPB, 8, primero.ALOUILERES

C Barloa de1u}0 desde iiO 
pesetes. I.usbaafl, 32.

Alquilo  dormitorio, des* 
paolio y baño, b ie n  

amueblados, casa nueva. Ve 
lázqiiez. Aparcaau 4S0.

HcrMioea tienda, dos hue­
cos, gran BDtauo, agua: 

&0 peestaa. Mesón Parede!, 
71.

Alqullanae pisos prlDOi* 
pal y  ouario cuarto, ca- 

letaocióD, ascensor, bauu, 
teléfono; 320 y  183 prsuiai 
mensuales, rospectivamente,
Núñez do Kalboa, 8, próximo 
6 Beiiro.

Necrnlto Landolot limou- 
sioe temporada rrrano 

fuera F-sca-ibid precio Tro' 
vesia Parada, 4, portería.DEMANDAS
PravilrxftM  Medicina, Ci­

rugía, biieon conducta, 
dMsa cülno'olóu I' fnrma- 
ráe-. Marqués' Ur(¡ui|o, 40, 
bajo.

ENSEÑANZA
P rofeaor de primera y 

scgiiDila enseñanza, re­
patriado por causa de la gue­
rra, di’soa lecciones o tra­
ducciones. Augel Jalón, Al­
cali, 187, 8.''.izquierda-

Proffwor educarla niños 
dUtinguidos. GaliUo, 8 

triplieado.

OrrCrt-Mt- señorita depen- 
rilenta eomercio, casa 

formal, educar niños óacom. 
pañar scñoMias. ¡San An­
drés, 1 duplicado.

Pveaoni» formal, do con.
Ilaiiza, desea cargo cu 

ollciiia, sabiendo Ctmiabífi- 
dod. Razón: Tahona délas 
UceoBizas, 4, 4.“ interior.

Alquil» priuoipal 3  se­
gundo, d o s balcones; 

nueve Itabitaoiones, agua; 50 
peaetss. Ampsro, 18.

C aen nueva. Calefacción, 
baño, termosifón, asson- 

aor. entarimado, lOV, 136, 
J6U pesetas. Guamán el Bue­
no, 88.

Iqadauee dOS pisos, 23 
k y  82 duros, Aysla, 20.

Alquilo p is o  prlm°ru,
37,60. Paseo do las De- 

Uoiaa.2.

Rebnjade a'quileres. Al­
cántara, esquina á Lis­

ta. Cuartos de 8 á 18 daros.

Do *  idvrnrs, sabiendo 
Oonia-llidad mercantil, 

úrgelis coJocBoión. Galdu, 
3, primero.

Fraueeaa diplomada de­
sea colocación. Veláz* 

quez,14,colegio.

S eñorUn anglo alemana, 
poseo muy bien inglés, 

francés, desea colocsrse, Ma­
drid, provincib. Principe,9

M «estro superior da lee- 
clonesrsabc laün Bar­

quillo, 23, tercero Itquierd*.

Orriteeae a domicilio pro- 
feaora p rim e ra  ense­

ñanza dibujo, solfeo. Darán 
razón. Jardines, 18, segundo 
interior.

Profeanra francesa. Pre- 
p ración exáuiones. 5pe- 

aetas mea. Plaza Doe Mayo, 7.

Franr^s, leooioaes par- 
tiflulnree, profesor pari­

sién. Precios módicos. Sil­
va, 26, segundo.

Señorita inglesa desea co- 
loosjióa. acompañar ó 

leoeiones. Escribid: W ., Mon­
tera, 19.

Friiuceaa desea lecciones 
ó paseo con niños ó se. 

ñoritas, Informes inmejora­
bles. Serrano, 68.

Matriiannio Sin hijos de­
sea portería. Barrio dei 

Carmen, calle Kielfa, 6.

ESPECÍFICO S
Ua a  coaiblnncien a d ­

m irable Pi doras y
UneSent» de Hollo-Miay. Las 
Píldoras libran al si- t̂ema de 
todas iae impurezas; purifi­
can la sangra y  estimulan la 
actividad natural dél híga­
do. da los intestinos y  de los 
riñofes. El Cngüento. en 
comoinsclón con las Pildo­
ras, es un remedio ¡nialible

Eiara todas las alecciones de 
s niel, enfermedades de Iss 

piernas, heridas Invetera­
das, escoriaciones, diviesos, 
etcétera.

No m.-l* •rras'** y  pe 
can!! SI queréis ser blan­

cas y hermosas: ai queréis 
que vuestras faoolones ten­
gan la tersura y lozania que 
en vuestros primeros años, 
uiad el «Agua Argentina-, 
que quita en poen» días las 
pecas, manclias, arrugas y

Eiaño del embarazo, dejando 
a cara blanca y  aterciope­

lada.

Gabinete uno o dos eiba-
lleróa, con ó sin. Valver- 

de, 28,  segundo derecha.

ParSIt-Blar cede habita.
eiones. Mayor, 1, por­

tería.

Dolor de muelas. Cura- 
oión radioat con Odon- 

táigico Aliño.

Airón radiogonada. Cura 
del reumatismo, artri- 

tismo, nouralgUB, ciática, 
ctoéteca.

Hernlndo*! Aparato Már­
quez. Imcomparable. 

No se oxida ni se rompe.

Nervo»éiileoMoinbiedro' 
El mejor tónico recons­

tituyente oonocido hasta oí 
día. luapstencia, neuraste 
nía, oloFosis, debilidad gene­
ral, etc., desaparecen con el 
uso del Nervogémeo Mom- 
bledro.

O FER T A SN •eealto mozo oomedon. 
Carretas, 1,

^*Vo«lorrB que lave se ne-
W  oesita. Inútil presentar­
se sin informes. Fortuny, 6.

Nebealto criada para todo, 
sabiendo bien guisar, 

algo repostería, oon buenos 
informes Caballero de Gra­
cia, 27; horas de 8 a 4.

Doy lustrucciones esor 
tas para fabricarse e 

easB jabones, vinos, liocrea 
lejías,vinagres, perfumoiU- 
gaseosas, refrescos. Dirigir, 
80 oon sello para contestar, 
Franoisoo Castillo, San Ma­
teo Gallego (Zaragoza).

Pa r»  poner al frente sn> 
cnrsal de' Casa Bioiole- 

tas alquiler, pr?efsase perso­
na confianza; 2.600 3.000 pe­
setas. Apartado 598.

En  HIraflarra vendo 6 al_ 
quilo, sin munblea, her-* 

moBo hotel éín estrenar, so­
berbias visfas, agua, cuarto 
de baño, frondosb jardín. 
Razón: Mípsfiorns de la Sie­
rra, Manuel Brea.

Et Ootol. Reumatismo, do­
lores nerviosos 6  neural­

gias, jaqnaeas, bemioráneos, 
oofáleas, etc. Se ouran radi- 
cálmente. Venta en farma­
cias.

Venéreo, aifllts, impoten­
cia. Curación radical, 

rápida y segurísima oon los 
medicamentos «Salvatti».H O SP ED A JE S
C édenae hab itaoio nes- 

Valverdf, 38, bajo.

AUTOMÓVILES
O frécese jóven 19 Sfloe 

oomoaynóB de cámara; 
acompañarla viajes Sabe de 
sastre. Informes: Tres Pe. 
ces, I I , segundo dereeha.

AntoBkdvit. Omnibus, 18 
asientos, vendo uno. José 

Masó. Teuero, ] , Pontevedra

Gunrdi» civil retirado, 
sin hijos, desea porte­

ría, guarda campo Razón: 
: Paseo Flurida, 29.

L o s  A n u n cio s  p o r  p a la b r a s  d e

G I L  B L A S

C uíco para reoados falta.
Comandante Las More» 

ñas, 8, lampisteria de Martí­
nez.

Necesito buena eoetnre- 
ra, sablón ú j cortar y 

económloa. Caballero de 
Gracia, 82; h<M-as de 8 á 8.

A sletent» queentiendade 
^  dar cera ásuefoB. Razón: 

Barquillo, 31, portería.

SeSorit»  para tiond» de 
mercería se neccsit*,con 

buenas- referenoias. Razón: 
Alcalá, 117. primero dere­
cha; de 4 á 6 tarde.PU BLICACIO N ES
Eugenio Lucas. Estudio 

critico, por R Balsa de 
la Vega. 2 pesetas en Ubre 
rías.

s e  a d m ite n  en  la  A d m in is tr a c ió n , 
G r a v in a , II tr ip lic a d o , y  en to d a s  
la s  A g e n c ia s  d e P u b lic id a d  d e Ma» 
d r id .

VARIOS
Q  cnianorlo pintoresco es- 
^  pañol. So noeositanloB 
últimos tomos. Dirigirse a 
Corredera Alta, 7, primero 

_zquierda.

Horlelon». Afueras de 
Madrid, entendido la- 

Ivanza, ■ atable, cas-do, sin 
hijos, Id reales, casa, ller- 
nán Cortes, S, lechería.VENTAS
Vcuito hermoso tronco de 

caballos, eastafios cla­
ros, de onatro años y  ocho 
cnartas, muy bien engancha: 
doBiy á sanid-d Icformes- 
Manuel Polo. Mayi,r Prinei" 
pal, 91, Paienoia.

Andnclcaé tutea Ctt esta 
Sm Cíód y  aumentará la 

venta dé los artíeuloe qne 
expendo. ’

FAbrle» fldooB, vende ma­
quinaria o-^mpleia; tam­

bién electromotor, 12 esbt- 
llos Plonto Villar. Cantala- 
piedra.V endo bietcleta Correde­

ra Baja,.9, cuarto Izqda.

Vendo bonita jaca, jardi.
ñera dot ruedas. Tole- 

do, 98, taberna.

Véndense oachorros Te- 
rrtnova y c>2a: Razón: 

Zabaleta, 21, Frosperiiiad.

CO M P A N Y i : i o e t i ' j r a l ,

G I L  B L A S
FBBIODZCO B IS B liC .^lT .^ra  IZaX7 STK.^DO

SE PUBLICA LOS MARTES Y VIERNES

ILedacciÓn y A d m i n i s t r a c i ó n !  G r a v in a ,  I I  t r i p l i c a d o .  — MADILIDAPARTADO DE CO RREOS 472
P  F t  E 3  G  X  O  S

— i N i i m e r o  o r ’d i n a r ' i o ,  S  c é n t i i x i o s .SUSCRIPCIO N ES
Trimestre..............................................  1,2o pesetas.
Año........................................................  5 »E X T R A N JE R O
Trím e&tie..»».......................... .............  2,SO pesetas.
A fio ..........................................- ........... ÍO »

ANUNCIOSEn la  ultima plana, linea.............................. 0,30 pesetas.Reclamos................................................................  •Noticias................................................................... *Artículo industrial..................................... -.»  2 »
toe RBUDeioe apáindi». ft-twés, en  <ábeza 6  ptó de plana, se medirán eon arreglo al corriente.
Tód» ota«sdsp^9li«idsd,. á precios eoaveocisoalea. paa anunciantes a b a rá n  el «mpuesío oorreapondiente.P n c E O  a d e l c u a - t c b c i o . eM<
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DE DOBLE PLATEADOP a la is  de N ou veau tés -- -  A lc a lá , I2 .-M a d r]< l.
O R O  y  P S R b ñ SPlata, platino, brillantes, alha­jas aatigoas y modernas, paga todo su valor la Casa.P érez HertnaDoa, Z a ra a o za , 9 y  P re sa , 2

Balneario deEl pedido de informes, folle­tos, tarifas así como aguas, diríjase al administrador ge­neral, D . EDUAEDO GAL- VEZ, residente en el Balnea­rio los meses de Junio, Julio, Agosto y Septiembre, y  eu Zaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro­genadas, 1.636 metros sobre el nivel del mar.TEMPORADA O FICIAL D e l  1 5  d e  J u n i o  a l  3 1  d e  S e p t i e m b r e .
PANTICOSACATORCE HORAS D E  3IADRID A L BALNEARIOAutomóviles á la llegada de los trenes en las ostaciones de Sabiñánigo (Huesca) y Laiuiis (Francia) si el estado anormal lo permite.

ANTONIO VIDALLOS MAQSAZJ. 26. —TELÉFOHO 1.467Losraejores earbonosdel mundo para todvi- los sis­temas de calefacción, uso doméetioo 6 industrias. Almacén: Pasee Imperial.-Teléfono 2.418 |r e c o m i e n d aUCENDO, m ayor, 48I qne en saldos y liquidaciones os I engañan. Antes de comprar com-1 I paréis precios en aparatos eléclri- J ICO S, 6 ptaa. Bombillas metálicas.'] ¡I Vajillas, cristalería, etc. Imposi-' ble más barato.

10 de cía- ocho leha: 'm«8- ■inoi". esta 
Ti la que
»ma- tam- 
caba- rtala-
rede-zqda.¡ardi.
To;e.

8 Te- azón; ad.

Café CanfinaEs;>ecialidad enbocadillos y  exquisitochocolate.
Infantas, 29.

N E G O C I Oseguro, administrado por sf mis­mo. Mil pesetas rentan SJ al mes. Informes gratis, La Cooperación. 
eerrera San Jerónimo. 14. 
principal. De 10 á t. E it a  easa, 
la máa antipaa de Madrid, no 
tiene sucursales.¡Plata de ley al pesoen bandejas, cubiertos, toda ciase en objetos para servicio y  Blhaju de ocasión, vende la Gasa P érez n e rm a u M , Z a r a g o z a ,  9 , y F r e s a , 2 .

O P O S IC IO N E S  A  C O R R E O SSe convocan on el presente mes. Academia «CANO RUEDA>, legal- meute con-tituída, comienza curso para tos nuevos alumnos el 15. Ense­ñanza indiviiluaíisia siempre qne la juzgamos necesaria. Interesa fa­milias iníormarse p erso n a lm e n te  de nuestro profesorado y éxitos. E l mejor internado: todas las habitaciones con balcón y  ventilación directa. S a n  M a rc o s , 3 .
EST A D IST ICA  sam p, 2 1PREPARAN los Sres. Revenga, In sp e cto r  del Cuerpo| Uereza, O fic ia l l.°( Revenga, Ingeniero .INGRESADOS en convocatorias anteriores:1910. —Kn el Cuerpo Auxiliar..................... 5 plazas.1912. —En ídem id. id. ................................... 23 ídem.1913. —Kn Idem id. FacnlUitlvo..................  Todas.1913.—En ídem Id. id...................................... 8 ídem (de 10).1914 —(Ultimas oposiciones.) In g re sa r e n  de esta Academia los ae- aoresiD. J .  Moreno, e<m el núat. 2; D . A. Amor, oon el 3; D. A. de Mignel, con el 4; D. F. Aponte, con el S; D. M. Fairén, D. M. Bnrgos, D.* G . García Losada, D. P. FeijÓo. D. B . Aguíjre, JÓ. L . Oarmena, D. J .  Lemes, D . M. Antón, D. M. Vázqsee, D . E . Salvador, D. A . Sam- per, D . F. Roncales, D. S . Esquivias y  D. M. Samaniego,
Contestaciones al programa.

Clases espeiñales para señorilas.

S E  1_IQU1DAN2.(X)0 sombreros para niño, é 1 y j 1,59 pesetas; 4.0Q0 ídem para seño­ra, á 2, 2,5'J y 3.
CX.ASKS S V F E It lU K E S  

CODCcpclOn Je ró u it iin . e , r n t lo -  «  A I . ,U O « »
CssCr* d« modsloclóa Imprta* \ 7 |  T Jk  
y pnWieaclonaS legiatoiíTiad» •

Inprnita, papeled. t objsUt da aurítsria.

JOSE CLIMENT V lL ft
ntothi.íSl, Miúrid.-TilífiuSira

E a q a a lM , re e a rd a ia H o a  7  toOa
c(M« ̂  tTBbajM eoiaerela.les

« T H E  S IN G L E  P K O P E B ”Agencia geaeral de n^ocioe, prés­tamos, colocación de capitales, asuntos en todos loe Ministerios, iofonaselDnes aecretaa, celoes- oionee.Sea Baraarda, St. üaritM.-raMfana BAO.4a Ciraaa 4SS.

d A G U A Sa^^TTISTES A  T J E S
N A T U R A L E S  DE C A R A B A N A

PURGANTES
D E P U R A T I V A S
A N T I B I L I Q S A S
ANTÍHERPETICAS

Propietariosi Viuda é Hijos de R. J . C H A V A R R I.— Dirección y  oficinaai Lealtady 12, Madrida

I D

tas.

mte.

e E R E Y is iN a  e flR B 0 N ie n  a r t ig ü e sE8lafariuadelevadura.de cerveza más roQomendada por emiaenoiaa tnédioaa Bacionaleg y extranjf^aa, para el tratamiento olio del eatrcñíDiieuto, ■̂ soorbulo, diabetes, arlritismo, ínronoalosi», antrax, erisipela, aaraaipido, viruela, eBcarlatioa, tifus, fiebres gástríoas y puerperales, entermedadea del estómago, riüoQ> s, hígado, intestíDos, húm-doa de le piel y en todas la- qne la sangre neoe;ita una vigoroaa depuración, sin el icoDOr desgaste, si originar otras enformedades. Fraseo, «ilnco pesetis en todas las betioas do España.v S O í ^ U C I O N  C A S K S
— — —  DE ■

C L O R I D R O  F O S F A T O  D E  C A L
P r e m ia d a  en  v a r ia s  E x p o sic io n e s.

Por SQ excelente composición j  pdríóctadosinca'dóD, es la iiaica aprobada p'̂ r la Real Academia de Medicina j  
demás Corporaciones médicas. Se recomienda en los casos de AXK niA » c I sOKOSIü ,  K.K^riTiSM O» IN.%f £ T E 9»« 
C IA , ^ co.W A iiCC E .vciA , E5 iiiA U A zo fl, etc. Podcroso recoi^atduyente para les madres durame U lactanoia de 
loB niños. De venta en las prinolpalea Xarmaola* do Rspafia.I N T £ 3 B £ ¡ S . a K T . E iEMPRESA DE LAS AGUAS DE LA FADAGÜSAe o D c e jo  d e  M a r v a o  ( P O R T U G A L ) -Aguas sulfurosas, aiealinas y radtoaotivas, pertenecientes al grupo de Molido, ¥100*11, Felgueira, oto., eta.Este estableoimieoto, por motivos do obras iuipcolaiKeaque ea ei aiawo Uan d« feaUaaca  ̂ so uuáda abriiw «ate año hasta I." do agosto." Lm» OompañlM de SrBPWBrüugwttBflaa dando faUlaMa para la —

E X P L O T A C I O N E S  F O R E S T A L E SCompra venta de moutes 6 arbolados y de travie­sas para ferrocarriles. Üu^aa de haya para barriles de escabeche y salazón. Carbones vegetales. Alquiler de vagones foudtes.Ellos de Tíclorino EcUTUfi.-oiuiaUi (Eifirri).
LANOVEU% LOCA-nU-OrlAfML

¡ 0

C o m p re  V .
L li m S O E I l lL l U IL e a  V .

uiiim iDEBim i
Cotooriof v;

unoiiiimii
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G I L  B L A S
Casa ALONSO, pianos

y  ntopíiBOfl d i its  m ^ r e *  Bureas, t i  conuáo y  platos. Primera Casa ea PIAROS DE OCASIÓH garantitados desde 70 daros. Antes de comprar pianos Tisiten esta importante Casa. ALQUILERES, AFINACIONES, COM. PRAS Y  CAMBIO.—* 2 ,  V » l v e r d e »  2 2 . _________________
m m  ?£S£T Y HERMANOSCONSIGNACION DE BUQUES

Agenda de Aduanas y Trdnsitns.M u elle , 1 2 .- GRAO-VALENCIA
MUEBLES DE VERRNOY  PARA CASAS DE CAMPO EN JUNCO Y  MIMBRE

A rt'c u lo B  d e  víate . M A L E T A S  Y B A U L E S  
A  P R E C IO S  SIN  C O M P E T E N C IA  <como en to do ).

PALACIO U HOTEL DE VENTAS
Calle de Atocha, 39.—Teléfono 860. 

Entrada libre.

DÓ M INE Y C O M P /iÑ ÍJi
DESPACHOS DE ADUANAS T  BUQUES. CON9IGNACIONBST 
T R I n SITO S k  «FORPAIT.A> REDUCIDOS. SEGUROS MARÍ­

TIMOS CON PRIMABECONÓMICAS

TELEFON OS .............................Ct-x-ELO de> t OeeDPi^hOf núm* M 0 5  
Muelfo« ná'T^* 1.061.033.01A  .

20 Locomóvilesy máquinas de vapor se- miñjas. nuevas y de oca­sión, exiatentes para en­trega en el acto. Venta y alquiler.
OTTO WOLF

C Conseja de Cleoto. 347. 
Barceloaa*

m .  r .Gonfeccionistas de som­breros de seiloras y niños.Reforma de todas clases. San Bregurio, 37-39, 2.“

( ¿ a a H L L i á t c e dSombreros de paja fina desdo.‘l,4.‘ ptas Ca»a Tho- mas, Sevilla, 3, Madrid
MAObiNARIAConservación y árri'gl' - de motores. -  Gran prác tica.—Mecánico ekeiri- cistn.—Initalaciones.J O S É  R U I ZD e l i c i a s ,  7 .-  J t iH D R I D
C A M I S A S ,se hacen y rikorman. Tres cnelloa ó seis puños por 1,25 pías. A rroyo, B arqnllto , 3

Opositores y estudiantesSin moverse do vuestro domicilio, prepara efi­cazmente AGaceta del Opositori por 6 pesetas men euates. Pedid número muestra. S a n  M a r c o s , 3,

nguros y pairooes h  la  medida
de los más afamados sastres de París.

S. S M A R l
MARQUÉS DE CUBAS, 7. DUPLICADO, BAJO 

MADRID

COMPAÑÍA VALENCIANA

Oajiorcs Gorrfos de Africa
Servicios oficialesCOlíREOS DIARIOS'' d o ® a g a  para MellUa,'L»uKj¡,U8 JJlAKiüS: do g^ a g a  ,de Algeciras para CoutaTrúnger y Cádiz- 'CORREOS QUINCENALES vara !a costa occidental de Marruecos y Canarias.

S e rv ic io s ' co m erelB lasLINEA DE CABOTAJE entre los puertos del Mediterráneo.LINEAB DE GRAN CABOTAJE para Francia, Italia é Inglaterra.Dirocríón; G R A O , V A L E N C I A
O N T R jt  L J i  CM LÜ ÍCIER E M E D I O  I N F A L I B L EHay calvos porque quieren serlo. Con el maravilloso Líquido Riquelme desaparece la calvicie. Hoy apenas nacido cuenta con milagr .sos y estupen­dos testimonios de muchísimas personas que, habiendo- desistido da utilizar los remedios eonoeidos, se han rendido á la evidencia ante el portentoso Lí­quido Riauelmo que cura la calvicieí t j ^ I D I O A . L l S / r E I i T ' r E S

Q u i e n  q u i e r a  p r o b a r l o  s e  c o n v e n c e r á .

Uomprnr a vuistiOSh jos una O itarina-Es eí- a'iojor ju g u e te  In stru ctiv o , al rDÍ-mo tiempo qB0 económico.Modelos de 8, 9 y 10 pe­setas, con ires partituras musicales.TURIETUS DE UlSlTflFinaraante im presas en cartul'na martU, 1.50 pesetas el ciento; perga­mino, 2; Royal, 2,5Ü.
C A S A  T H O M A S

SrvPIlK. S.-M AnRll>

Rom án M usolasConaígnat^jrio de la  Com paiiiB V a le n cia n a  de V ap o rea  C o rre o s  de A fr ic a .'
A v e n t «  de A d n s n a e . —  T rA u a ito a . —  Dpai.aeho de 

bnqnea y  m e re n n cfn a . —  Negoroa m a rít im o s . 
C o m ls lv iip a  — F le ta m e n to s .

D ESPA CH O  Y  FLE T A M E N T O  DE BUQU ESOOMISIONES Y CONSIGNACIONES
RNTONIO

• A p o d a c a , 3 8 .—T e lé fo n o  3 4 . 
Oircccionts telegráfica y teltfánleá: ROMANOLASViuda de Eduardo MuñozAGEN TES DE ADUANAS

COM fSfONES. TRANSITOSG R A O , V Á L E N e m

Consignatario de las Compañías Valenciana de Vapores Correos de Afri-a y Kspaflola de Nave­gación.—Valencia.Lídeb rBgi’lar de vapores para los puertos de Rfrfca p Canarias.
Aaintc de Aduanas y de las Comoamas de Seguros 

“HISPANIA” y “ íl OVD D8 CQLOHIA"LLOYD DA COLORIA"P la z a  de Ga^^cía R l lx , 8 . — C ft R T ílG B N a .
B m p le a d o s  d e l E s t a d o , E m p le a d o s  

d é  l a  P r o v in c ia , Eioopleados d é l  M o n i -  
ctplo,-]i:napleadON p a r t i c u la r e s , cuantos 
deseen ganar uñ sobresueldo en trábájo'facil y 
compatible con'.cuáTqüier otra ocupación, diri- 
jánse á Apartido de Correos 4 72 .

» : P A S O  A  L A  H IG IE N E ,"F i l t r o a  « la le e r »  d e  c é l e b r e  j  e s c o g id a  p i e d r a  a r e n i s c a  " — — y  c o m p a c t a .E l agua más turbia queda cristáliaá mediante este higiénico aparato. Fácilmente desinfcctabte por medio defaguá hirvlente.Bebiendo buena agua desapareue el tifus.Pruébeulo y so convencerán." C D O  T E T l í n T O í ^ -  Filtro solo, 4 pesetas.tihaja y grifo. 7,5ú.

h ñ i á ü  I  (ia lííiio
O b je ta s  d e  e s c r ito rio  

y dibujo.

Imprenta y CUografía

Egpoeialided detimbradoa 
en relieve 8e arragHn plu- 
maa estilográQcaa de todos lOBSiaCemas. Qravina 11 oua- 
drupHtaUo. Maiirid.__________

No oomprár TRILLOS sin ver el último modelo, Bietema 
1 9 t.? .S B A V IZ A la p a ja , no ARROLLA y  trilla un 60 
por 100 más que todos los trillos de discos.

No olvidar el trillo inglés para gi anaea labore^ trilla lo 
de seis pan s '̂ e muías.

Aventadoras, las más perfectas y más baratas.

ACADEi!l.f PREPARfTORIfp a ra  in g re a o  aii el C u erp o  d a  Corr.iEn esta' Academia han obtenido plaia.e, . .  voCatorlá Se 1914 los alomnoi D . Joequin B . Gar­cía de la Rosa, D. Enrique Lafuente .Ferrari, don Fyanciscb Berengner y M ía, D . Rafqel Sanjuán Aloeso, D . Amadeo González Vázquez, p . José Na­varro Díaz y D . Mariano'.Sblís Agrelfl, ó sea todos los que ha presentado á loh ejeroiciottde bpaaición.Además aprobaron el exañieo previo.D, Aj^gol de Elera Calzado, D. Joan José Izquierdo y  D . 1 omáa Serna Moreno. • Valverde, 2, l .“ Horas: de á á 8 tarde.
3 0 SE PEREZ «SENCIO

Regio Agénte Consular de S . M . el 'Rey d© 
Italia.

Agente de la Compañía de Seguros riarltl- 
mos “L A  PHEONIX,- A . X . I O Á 3 S T 'O fícinaB : E x p la n a d a  E ap u ñ a, T o le g ra m a a , te le fo n e m a s: P é re z  A Trléfó/in n ú iv e ro  i3 S . b a jo s .le n c io .

o s fo - f i to  H o la m a

a  a

L a  m e í o r  < M e d i c a c i ó n  F o s f o r a d a p  aPreparado en forma granular, de gusto exquisito y agradaijle á loH niñ03. F ra s c o  g ran d e, 5  p esetas; P eq u eñ o, 2 , « S .
A x i e M i i a ,  B 3 S ¿ s x “ ó f u . l a .El mejor tónico reconstituyente de los débiles. Venta en las prlnoipales farmaoias y droTuerías de E s p a ñ a . ___________________________________

ANO

Director:
¡a. BedBÍstracié

triplicad!
de Cem

fono

Ayuntamiento de Madrid




